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EEDITORIA
L

En el parlamento tenemos que llegar  
a parlamentar

l título de este editorial no es un juego de pala-
bras frívolo ni menos aún la expresión de algo 
obvio. Es nada menos que un objetivo necesario, 
aunque hoy nos parezca casi inalcanzable.

Palabras para la paz
El objetivo más trascendente que tenemos los 

venezolanos es construir la paz. Un objetivo que 
desgraciadamente está fuera de la conciencia de 
muchos y que tenemos que hacer todo lo posi-
ble por posicionarlo en ella, si queremos ser 
viables como país y, antes que eso, como seres 
humanos con calidad humana.

La paz no consiste solo en reducir a magnitu-
des residuales la violencia, actualmente adueña-
da de la calle; nace de no vivir aprovechándose 
de la situación de anomia, sino tener tal densidad 
personal y una libertad tan liberada que nos 
atengamos a lo que es justo y tengamos siempre 
presentes a los demás como las hermanas y her-
manos que Dios nos dio. Esta consistencia tiene 
que llegar a que, aunque en nuestro medio fué-
ramos los únicos que obremos en conciencia, lo 
hagamos en paz y con alegría de fondo.

El aspecto más elemental de la paz es la pala-
bra: que nuestra palabra, tanto en la casa como 
en el vecindario y en la calle, en el centro de tra-
bajo y en la diversión y el descanso, sea única-
mente un puente tendido, tanto a la realidad como 
a los demás. Es decir, que no sirva para ocultar la 
realidad con cortinas de humo, ni como un arma 
para imponernos sobre los demás, ni para desca-
lificar a nadie, ni para seducir o someter sino pa-
ra desentrañar la realidad y para anudar relaciones 
biófilas: para entender y para entendernos.

Pues bien, de cara a las elecciones a la Asam-
blea Nacional tenemos que decir que no pode-
mos resignarnos a que ella siga siendo un lugar 
subalterno en el que no se escucha la voz de 
personas libres, sino la voz de su amo. En la que 
no se debate nada, sino que se corean consignas 
y se vota lo dictaminado por el Ejecutivo, exclu-
yendo cualquier labor de fiscalización al gobier-
no y de debate nacional.

El parlamento, lugar de entender  
y de entenderse
Si en algún lugar la palabra tiene que tener el 

objetivo conjunto de entender y de entenderse, 
de entender la realidad del país y de entenderse 
entre sí desde la realidad y no a costa de ella, 
ese lugar tiene que ser el parlamento. 

Parlamentar es entablar conversaciones con la 
parte contraria para intentar ajustar la paz o pa-
ra zanjar cualquier diferencia. Es cierto que en-
tre nosotros los venezolanos hay diferencias ca-
si abismales. En estas condiciones unos y otros 
tenemos que urgir a nuestros representantes a 
que parlamenten, a que utilicen la palabra para 
conseguir la paz, desentrañando la realidad, po-
niendo al descubierto los problemas más álgidos 
y nuestras potencialidades para acometerlos, 
señalando concretamente las responsabilidades 
de lo que pasa, pero, más aún, los caminos de 
solución, lo que cada uno puede aportar y tiene 
que aportar para superar el impasse en el que 
nos encontramos. 

Las ideologías no pueden llevar la voz can-
tante. Lo que tiene que estar en el centro es el 
país concreto. Un país en el que todos hacemos 
vida, en el que nadie sobra, que todos tenemos 
que sentir como nuestro, no en el sentido de 
nuestro grupo, sino de nuestras personas que lo 
integran y consecuentemente lo tenemos que 
ver y sentir como de todos. Por eso Venezuela 
tiene que llegar a ser un país en el que no po-
demos excluir a nadie. Un país en el que tene-
mos derecho a pensar distinto, dando cada quien 
razón que por qué piensa así, pero en el que no 
podemos excluir a nadie porque piense distinto 
a nosotros. Un país en el que tenemos que con-
vertir la diversidad en riqueza compartida y no 
en una desgracia que tiene que ser suprimida.

Recuperar la propia dignidad
Para que esto no se quede en mera retórica ni 

en buenas intenciones sino que pueda llegar a 
acontecer tenemos que empezar recuperando el 
sentido de nuestra propia dignidad. No somos 
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meros elementos de conjuntos, atenidos a sus 
pautas, que reciben de ellos las posibilidades y 
las limitaciones. No es ése el sentido de perte-
nencia a una bancada y, si lo es actualmente, no 
debe seguir siéndolo. Ningún grupo organizado 
nos puede pedir lealtad por encima de nuestra 
conciencia ni nosotros podemos darla hipotecán-
dola. Está bien que compartamos horizontes y 
propuestas, colaborando activamente a perfilar-
las y a irlas realizando. Pero no podemos aceptar 
cualquier directriz o cualquier componenda, me-
ramente para conservar el cargo o para escalar 
posiciones. Todos tenemos el derecho y el deber 
de investigar por nuestra cuenta, de informarnos 
con la mayor acuciosidad posible, de atenernos 
a la dureza de los datos y a su interpretación ca-
bal, sin aceptar ni menos inventar subterfugios 
tergiversadores. Tenemos el derecho y el deber 
de poner al descubierto lo que estuvo mal hecho 
y tuerce nuestras promesas o compromisos con 
el país o encubre malversaciones o robos desca-
rados. Tenemos también el derecho y el deber 
de rectificar cuando una hipótesis, una directriz 
del proyecto o una medida concreta no va bien 
encaminada porque los hechos han hecho ver 
que no conducía adonde habíamos previsto.

La consistencia personal debe aplicarse en 
primer lugar a la actitud vigilante para que la 
realidad lleve siempre la voz cantante y no los 
deseos, las ilusiones acariciadas tenazmente, o 
las directrices del partido. En segundo lugar, 
debe propiciar la discusión honesta, libre y sa-
gaz dentro del partido y, más todavía, con aque-
llos a quienes les afecta. Pero no puede quedar-
se todo puertas adentro. Tiene que darse también 
en público y, en concreto, en la cámara y en sus 
comisiones. 

El fin de las discusiones no puede ser prevale-
cer sobre el adversario sino afinar la visión de la 
realidad y las políticas sobre ella de tal modo que 
se resuelvan con más solvencia los problemas y 
se promueva establemente todo lo positivo. 

Por eso la consistencia personal tiene que lle-
gar hasta reconocer lo bueno de los adversarios 
y apoyarse en ello para poner al descubierto lo 

que parece mal encaminado y neutraliza sus 
potencialidades, y para llamar a acuerdos que 
contengan lo mejor de cada uno. La posibilidad 
de componerse expresa el grado máximo de 
consistencia personal porque es el interés por 
la realidad y el bien común el que prevalece so-
bre visiones y provechos partidistas, aunque 
llegar a componerse con los adversarios en bien 
del país indica también el grado de salud cívica 
de un partido.

Los partidos componen el todo, que los supera
Partido tiene que ver con parte y la parte di-

ce relación al todo y sólo en él encuentra senti-
do. Esto implica que un partido político no pue-
de aspirar a equipararse con el país. El país es 
siempre más que él y él está para servir al país 
y no para servirse del país y ni siquiera para 
pretender representarlo exhaustivamente. 

Si tiene conciencia de esa referencia a la tota-
lidad y de la imposibilidad de representarla, tie-
ne que admitir que es bueno que existan otros 
partidos para que, componiéndose, representen 
menos mal al conjunto de los venezolanos, aun-
que nunca lo representarán cabalmente, y por 
eso unos y otros deben mirar más allá de los 
partidos.

Esto tan elemental tiene que pautar el com-
portamiento del parlamento, dando lugar a que 
todos los partidos estén representados en comi-
siones y en cargos y que gente de ningún par-
tido, capacitada y con vocación de servicio, sea 
la elegida para el Poder Judicial y Moral. 

Esto no ha sucedido en los últimos tiempos. 
Y tiene que volver a suceder a partir de las elec-
ciones de diciembre. No podemos resignarnos 
a seguir como vamos.

Por eso todos los venezolanos tenemos que 
asumir nuestra responsabilidad y elegir a quie-
nes puedan ir en esta dirección. En esto se jue-
ga nuestra consistencia personal y la suerte del 
país.
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Urge reforma constitucional

Venezuela: a la búsqueda de la 
competitividad electoral perdida
Luis Salamanca*

	 el venezolano

Este artículo es un resumen de mi trabajo homónimo, 

publicado en el libro Proyecto Integridad Electoral. 

Venezuela: las reformas impostergables (UCAB, 2014). 

Mi objetivo es discutir las condiciones en las que se dan 

las campañas electorales en la Venezuela del siglo XXI 

e interrogarme si ellas son competitivas y democráticas 

“Sin el apoyo de auténtico sufragio las 
instituciones democráticas están en el aire”. 
José Ortega y Gasset.

La competitividad es el conjunto de condiciones 
propicias a unas elecciones libres, justas y de-
mocráticas. Libres para que el ciudadano sufra-
gue sin coacción; justas para que los candidatos 
compitan en igualdad de condiciones en el sen-
tido de que nadie pueda gozar de unas condi-
ciones que sean negadas a otros; y democráticas 
en el sentido de que quien gobierna lo hace 
autorizado por el voto universal, directo y secre-
to del pueblo, sin fraude, ni manipulaciones que 
cambien la voluntad del elector. Libertad, igual-
dad y democracia es, pues, igual a competitivi-
dad. Esta no es simplemente competir y no de-
pende solo del talento personal de los candida-
tos (como en el deporte), sino de las reglas del 
juego y de su aplicación concreta. 

La competitividad depende del respeto a las 
garantías constitucionales; caso contrario, las 
elecciones no son competitivas. Entre ambos 
extremos, hay una zona intermedia en la cual 
se incumplen en gran medida las garantías cons-
titucionales quedando en pie solo algunas de 
ellas. Tal es, creemos, el caso venezolano hoy, 
en el cual quedan pocos espacios para la com-
petitividad electoral. 

¿Cómo se obtiene el consentimiento? 
En principio, el sistema político venezolano 

(SPV) es democrático formal y materialmente 
porque los gobernantes y representantes cuen-
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tan con el consentimiento popular dado en unas 
elecciones, por exigencia constitucional. Sin em-
bargo, hay que preguntarse ¿cómo se obtiene 
ese consentimiento? 

Las elecciones democráticas son una compe-
tencia entre partidos y/o candidatos que rivalizan 
entre ellos, en igualdad de condiciones, por ob-
tener el voto del elector. Para que se pueda luchar 
por el apoyo ciudadano debe haber primero ciu-
dadanos, es decir, personas con derecho a elegir 
y ser elegidas en elecciones universales, directas 
y secretas. Para buscar el voto, los ciudadanos 
tienen derecho a asociarse en organizaciones po-
líticas y/o a postularse por iniciativa propia. 

No se puede negar que entre 1958 y 1998 hu-
bo situaciones de ventajismo electoral, pero nun-
ca había existido una política sistemática de ven-
tajismo como ha existido y existe en las prime-
ras dos décadas del siglo XXI, generando un 
nuevo tipo de aprovechamiento: el ventajismo 
total. El ventajismo total va más allá del uso de 
los recursos, instalaciones y funcionarios públi-
cos. Constituye una intervención sistemática, sin 
miramientos, en todas las fases y en todos los 
aspectos del proceso electoral. Y se activa en 
cada elección “automáticamente”. Por eso deci-
mos que es un ventajismo institucionalizado.

Es muy claro que los candidatos oficialistas a 
los cargos de elección popular no compiten en 
igualdad de condiciones. Tienen ventajas que no 
cuentan los adversarios, entre otras: la promoción 
presidencial de candidatos oficiales, o del candi-
dato-presidente, que aparecen en la inauguración 
de obras públicas y/o en el reparto de viviendas, 
becas, créditos, etcétera, en los medios de comu-
nicación públicos, o en las cadenas de radio y 
televisión en las cuales, además, se critica al ad-
versario sin derecho a réplica; una propaganda 
abrumadora en materia de volantes, vallas, actos 
de masas con artistas, etcétera, que excede las 
finanzas propias de un partido político en Vene-
zuela, costeada con recursos públicos. 

Además, son beneficiados con decisiones ju-
diciales para debilitar a partidos y/o aspirantes 
opositores, entre las cuales tenemos: la inhabi-
litación política que saca del juego a candidatos 
opositores muy populares; el despojo del nom-
bre y los símbolos de partidos adversos al Go-
bierno, o la negación de su inscripción, con lo 
cual impiden inscribirse a candidatos competi-
dores; la propaganda electoral oficialista que 
excede los minutos diarios establecidos por el 
CNE en televisión y radio, al sumar los diez mi-
nutos diarios de publicidad institucional legal y 
las horas en cadenas de radio y televisión pues-
tas al aire en cualquier momento, incluso, cuan-
do el candidato opositor realiza sus propios ac-
tos electorales o políticos; el uso de bienes e 
instalaciones oficiales para hacer propaganda al 
candidato es muy visible; el día de la votación 
en la madrugada suena, desde dependencias 
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públicas, la acostumbrada diana militar llaman-
do a votar a los electores oficialistas, etcétera. 

La democracia no concluye al votar
Además, hay que preguntarse cómo se ejerce 

la autoridad otorgada por los electores. El con-
senso, que otorga legitimidad de origen, no con-
cluye al votar, sino que es expansivo, pues con-
tinúa en la toma de decisiones democráticas sin 
desmedro de que la mayoría pueda gobernar 
según el programa de gobierno ofrecido al elec-
tor. Pero debe hacerlo respetando los límites 
constitucionales a la acción del gobernante.

En la Venezuela de las primeras dos décadas 
del siglo XXI, la democracia termina en el acto 
de votar porque una vez electos los gobernantes, 
estos actúan unilateralmente imponiendo sus de-
cisiones sin considerar la voz y los intereses de 
los afectados, incluso violentando la legalidad que 
protege a los ciudadanos del abuso y arbitrarie-
dad del poder, generando un cuadro de demo-
cracia despotizada. Esta forma de actuar ha ge-
nerado una dinámica autoritaria en el desempeño 
del Gobierno y del Estado que ha sustituido, en 
gran medida, la dinámica democrática pero que 
es resistida por otros actores del sistema político. 
Si la democracia sobrevive, es porque está aferra-
da a la resistencia tenaz de millones de ciudada-
nos, a un roído, pero no roto, hilo electoral, y a 
una precaria libertad de expresión. 

 Presiones sobre la libertad de los electores
La democracia exige que el ciudadano vote 

libremente, es decir, sin ningún tipo de coacción 
sobre su voluntad; además, los candidatos deben 

	 politika UCAB
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buscar libremente los votos de sus conciudada-
nos sin obstáculos institucionales, políticos o 
coercitivos. Hay una cantidad de medidas que 
afectan la libertad de los votantes y de los can-
didatos. El uso de “listas negras” como la Lista 
Tascón y el Programa Maisanta, incluyendo la 
mención que hiciera Nicolás Maduro de que co-
nocía a los 800 mil o más electores oficialistas 
que no habían ido a votar, infundiendo el temor 
de por quién vota la gente, no solo de por quién 
votó en esa elección,  vinculando esto a la posi-
bilidad de perder el empleo, o cualquier otro 
beneficio, o no recibirlo. Los ataques (incluso 
armados) a los candidatos en campaña en ciertas 
zonas sociales. El discurso dirigido a atemorizar 
al elector por las pérdidas eventuales que tendría 
al votar por un candidato determinado, o si este 
llegara a ganar unas elecciones. El día de las 
elecciones, militantes oficialistas asisten a los 
electores que no requieren de tal asistencia con 
el llamado “voto asistido”; con ello, el elector es-
tá siendo vigilado o coaccionado. Las llamadas 
operaciones remolques por medio de las cuales 
los electores pueden ser llevados bajo amenaza 
o beneficio a votar cuando no están dispuestos 
a hacerlo. 

Asimismo, la democracia exige que el elector 
piense y valore su voto sin bloqueos informati-
vos o invisibilización de los adversarios. Para 
ello debe tener información abundante y plural 
sobre las distintas posiciones ideológicas, los 
programas y las virtudes de los candidatos y sus 
partidos, que le permitan formarse un criterio 
político-electoral propio. El voto democrático 
exige libertad de expresión y diversidad de fuen-
tes informativas. La hegemonía, o mejor dicho, 
la dominación comunicacional es un hecho y 
las elecciones vienen dándose con cada vez me-
nos medios de comunicación plurales e inde-
pendientes.

Las reglas garantizadoras del juego
La Constitución creó un Poder Electoral como 

máxima garantía de los derechos electorales y 
unas elecciones competitivas. Formalmente, es 
un poder independiente, autónomo, despartidi-
zado, imparcial y transparente. Pero, para nadie 
es un secreto que dos de las rectoras del CNE 
son oficialistas: una era diputada del PSUV y la 
otra, alta funcionaria del gobierno de Chávez, y 
que las decisiones del ente son, casi siempre, fa-
vorables al oficialismo y, en muchos casos, con-
trarias a los opositores. Una gran cantidad de los 
funcionarios públicos hacen campaña a favor de 
candidatos oficialistas o son incentivados a ha-
cerlo, usando bienes e instalaciones oficiales.

La reelección indefinida y la prohibición  
de financiamiento público de los partidos 
políticos
La Constitución de 1999 introdujo la posibili-

dad de permanecer en forma continua en el 
poder al establecer la reelección inmediata en 
el cargo por una sola vez, llevada a reelección 
indefinida a partir de 2009. Esta figura no exis-
tía previamente. La democracia prechavista fue 
altamente alternativa, pues las elecciones desde 
1958 produjeron transferencias del poder de un 
partido a otro en seis de nueve elecciones. En 
cuarenta años, se conocieron siete presidentes 
distintos, incluido Chávez, cuya victoria es la 
máxima prueba de competitividad electoral an-
tes de 1999. 

Los venezolanos durante el siglo XXI solo han 
conocido dos presidentes: Hugo Chávez por ca-
torce años que hubieran podido ser veintiuno 
de no haber fallecido; y Nicolás Maduro, elegido 
para completar su período constitucional. Des-
pués de Juan Vicente Gómez (27), Chávez es el 
segundo presidente con más años de gobierno 
continuo en nuestra historia. 

Con la reelección Venezuela comenzó a tener 
problemas que no tenía. En América Latina, tre-
ce de dieciocho países (72 %) cuentan con re-
elección presidencial, cinco la prohíben y solo 
dos tienen reelección presidencial indefinida o 
permanente (Venezuela y Nicaragua). La expe-
riencia indica que los presidentes de la Repúbli-
ca suelen ganar casi todas las elecciones a las 
que se presentan. En efecto, desde 1985 hasta 
2012, diecisiete presidentes en Latinoamérica in-
tentaron la reelección y quince lo lograron, según 
Javier Corrales. 

Junto a la reelección indefinida, Venezuela 
prohibió el financiamiento público de los parti-
dos políticos. Aunque la Constitución exigió fijar 
límites al gasto electoral, el legislador hizo caso 
omiso. El país carece de una ley reguladora de 
las campañas electorales en condiciones de re-
elección, tal como se ha venido imponiendo en 
América Latina, a fin de evitar el ventajismo 	 dossier 33
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electoral. Los presidentes venezolanos del siglo 
XXI tienen poderosos incentivos para utilizar el 
Estado a fin de mantenerse en el poder, aprove-
chando sus recursos y generando obstáculos 
muy fuertes a los opositores. La reelección in-
definida es la falla estructural del SPV de la que 
derivan todos los vicios señalados. 

La manipulación del sistema electoral como 
ventajismo
Hay, además, una ingeniería electoral dirigida 

a modificar, por adelantado, la voluntad del elec-
tor con el sistema electoral paralelo, el gerry-
mandering y el malapportionment, pues se so-
bre-representa a la mayoría, descuartizan cir-
cunscripciones o se trasladan diputados de zonas 
pro-opositoras a zonas pro-oficialistas y tienen 
más peso los estados con menos población que 
los más poblados, generando una crisis repre-
sentacional. 

El ventajismo institucional es de particular 
importancia cuando las diferencias electorales 
son pequeñas como ocurrió el 14-A, pues esa 
diferencia puede estar alimentada por el venta-
jismo del candidato-presidente. En 2015, dado el 
riesgo de una derrota, el ventajismo se ha pro-
fundizado. Por todas estas razones es urgente 

acometer en Venezuela una amplia reforma cons-
titucional que devuelva la competitividad perdi-
da a las elecciones, que restablezca la congruen-
cia constitucional democrática y el respeto de 
las garantías constitucionales. 

*Doctor en Ciencias Políticas. Exrector del Consejo Nacional 
Electoral. 
 

 

Cuadro 1. Reformas constitucionales, legales y reglamentarias, a fin de hacer competitivas las campañas electorales (CE)
Problema	 Propuesta	 Método
Reelección indefinida	R eelección limitada a una sola vez, bajando el período 	R eforma constitucional 
	 de gobierno a cinco años. 	
Prohibición de financiamiento estatal	 Establecer el financiamiento público de las campañas 	R eforma constitucional/ 
	 electorales.	R eforma legal 
	 Limitar el gasto de campaña electoral.	  
Concepto reglamentario de propaganda	 Uniformar el concepto de propaganda en términos 	R eforma reglamentaria 
versus concepto legal 	 de mensajes electorales.	
Campaña electoral del funcionario	 Separación del cargo durante el lapso de campaña electoral.	R eforma constitucional 
en ejercicio del cargo 	 Prohibición de inauguración de obras públicas en CE.	 y legal 
	 Prohibición de las cadenas presidenciales durante la CE,  
	 salvo en casos de calamidad pública. 
	 Prohibición de entrega de bienes en la CE. 
	 Prohibición del uso de aviones y otro tipo de transporte  
	 público para el Presidente de la República, salvo lo que  
	 corresponda a su seguridad personal.
Acceso a los medios de comunicación social	 Establecer espacios diarios para la difusión de los mensajes 	R eforma legal 
	 de los candidatos durante la campaña;  la presentación  
	 del programa de gobierno en cadena nacional de radio  
	 y televisión y un espacio especial para el cierre  
	 de campaña en cadena nacional. 
	 Instaurar al menos dos debates entre candidatos  
	 presidenciales durante la CE.	
Selección de los rectores del CNE	 Establecer su escogencia por los diferentes sectores 	R eforma legal 
	 de la sociedad tal como lo dispone la CRBV  
	 sin mayoría de diputados.	
La precampaña 	 Establecer un período antes de la CE para que 	R eforma legal 
	 las organizaciones con fines políticos (OFP) escojan  
	 a sus candidatos pudiendo realizar CE interna.  
	R egular la precampaña	
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Recta final 

El Centro-Occidente en la óptica electoral
Piero Trepiccione*

El siguiente es un análisis de coyuntura de la región 

Centro Occidental a propósito de las elecciones 

parlamentarias del próximo 6 de diciembre de 2015. El 

mensaje: ir a votar en estos comicios y el renovado 

valor que le otorga la gente al rol de la Asamblea 

Nacional

i algo ha caracterizado la situación particular del 
Centro Occidente del país durante todo el 2015 
ha sido precisamente tener muchas limitaciones 
para acceder a los productos básicos (lo cual ha 
disparado las colas a niveles nunca antes vistos), 
verse afectado por el racionamiento eléctrico 
(hasta cuatro horas de interrupción continua del 
servicio), y tener niveles de inseguridad que tras-
tocan la cotidianidad de las familias. Inclusive, 
mucho antes de que estos fenómenos comenza-
ran a afectar otras regiones del país, especial-
mente Caracas y sus alrededores, ya la gente en 
Lara, Portuguesa, Yaracuy y Falcón se veía seve-
ramente limitada en todos estos aspectos. 

Y en el ambiente pre-electoral que nos rodea, 
los impactos de la situación actual se manifies-
tan en las corrientes de opinión pública que 
pudieran permear cualquier contienda política. 
Los problemas de desabastecimiento han gol-
peado a ciudades como Barquisimeto, Carora, 
El Tocuyo y Cabudare en el estado Lara; San 

 	 el informador
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Felipe y Yaritagua en Yaracuy; Coro y Punto Fi-
jo en Falcón; Acarigua-Araure y Guanare en 
Portuguesa completan el panorama que no se 
queda allí porque las zonas rurales también se 
han visto extremadamente afectadas por el fe-
nómeno, de manera que sus habitantes tienen 
que trasladarse a los principales centros urbanos 
de la región para poder adquirir los alimentos, 
agravando las enormes colas. 

En relación al racionamiento eléctrico, los cen-
tros urbanos y las zonas rurales se han visto muy 
impactadas causando pérdidas económicas y 
molestias en toda la población. La frecuencia de 
los cortes se ha agudizado tanto que hasta ocu-
rren diariamente. 

En cuanto a la inseguridad en la región, ade-
más de la agudización del problema en las ciu-
dades, hemos visto su traslado a las zonas rura-
les que en épocas pretéritas habían estado exen-
tas o muy poco afectadas, con el agravante de 
que la presencia de la autoridad del Estado es 
casi nula como para producir respuestas efecti-
vas. La privatización de los espacios públicos a 
partir de las 6-7 de la noche se ha vuelto una 
constante en muchos sectores populares donde 
la gente debe “encerrarse” en sus casas para no 
ser víctimas de la delincuencia.

Dilema de temas
A la población del Centro Occidente como al 

resto del país se le está presentando un dilema: 
¿A quién responsabilizar de sus limitaciones? De 
acuerdo al resultado de esta inquietud pudiera 
verse severamente impactado el resultado electo-
ral de las elecciones parlamentarias del 6D-2015. 

Una encuesta del Instituto Venezolano de Aná-
lisis de Datos (IVAD) nos muestra claras señales 
del descontento de la población en relación a la 
situación económica del país. Cerca del 90 % de 
los entrevistados revelan inconformidad y pre-
ocupación por el futuro inmediato. Aquí se pue-
de hablar de despolarización en vista de que, 
independientemente de los apegos ideológicos 
o partidistas de la gente, se coincide en los cri-
terios para la evaluación. 

Lo anterior nos pudiera llevar al siguiente es-
cenario: si la responsabilidad de la situación 
económica recae sobre el presidente Maduro y 
el Gobierno nacional, el voto castigo puede ser 
la señal inmediata de esa percepción ciudadana 
sobre el mal momento que se vive. En este caso, 
la mayoría de candidatos del PSUV se verían 
afectados por la manifestación del descontento 
generalizado de la población. En otro escenario, 
si la responsabilidad de la situación actual se le 
atribuye a factores opositores, se afianzaría la 
votación psuvista. 

El estatus actual de la percepción ciudadana 
en el Centro Occidente es claramente contrario 
a las fuerzas del Gran Polo Patriótico. Recientes 

mediciones indican que circunscripciones que 
tradicionalmente han tenido un comportamiento 
electoral favorable al PSUV, como por ejemplo 
la número dos del estado Lara que comprende 
los municipios Torres, Urdaneta, Crespo, Morán, 
Jiménez y Andrés Eloy Blanco (municipios que 
componen todo el eje rural), están inclinadas 
actualmente hacia la Mesa de la Unidad Demo-
crática (oposición) por un poco más de veinte 
puntos porcentuales de diferencia. Se pudiera 
inferir del momento político actual que las ten-
dencias nacionales están permeando territorios 
que históricamente favorecieron con buenas di-
ferencias al chavismo en todos los rincones del 
Centro Occidente del país. Hay que monitorear 
muy de cerca estas percepciones políticas de la 
población, especialmente en las semanas previas 
a la elección tomando en consideración el mar-
gen del Gobierno para cambiar estas matrices 
de opinión negativas.

Recta final
A pocas semanas de la realización de los co-

micios parlamentarios en Venezuela vamos a te-
ner, sin duda, una de las campañas políticas más 
dinámicas y creativas de los últimos tiempos. Por 
primera vez están coincidiendo factores, elemen-
tos y aspectos que al menos en los últimos quin-
ce años no se habían presentado en el país. 

En primer lugar, los índices de valoración de 
la gestión presidencial se encuentran en el Cen-
tro Occidente, al igual que el resto del país, muy 
por debajo de los valores históricos del chavis-
mo. La aprobación del presidente Maduro apenas 
llega al 20 %. Ni en los momentos más difíciles 
de Chávez –su antecesor inmediato– estos baja-
ban del 50 %. 

En segundo lugar, por primera vez en los úl-
timos diez años, las percepciones sobre el pro-
blema económico superan con creces a las de 
la inseguridad, que fue la reina imbatible de los 
problemas en más de una década. 

En tercer lugar, en los medios tradicionales de 
comunicación no existen los factores opositores 
ni la agenda real de los problemas del país; re-
forzando la tesis que algunos investigadores han 
llamado como la “hegemonía comunicacional” 
del Gobierno. Este hecho obliga a los sectores 
opositores a ser muy creativos para lograr hacer 
llegar sus propuestas a todo el territorio nacio-
nal. Hasta ahora en la región, la MUD ha privi-
legiado las llamadas operaciones de tierra; es 
decir, caminatas y contactos directos con la po-
blación en cada sector. 

En cuarto lugar, como hecho inédito, la opo-
sición concurre con una tarjeta única al proceso 
comicial. Prácticamente todas las organizaciones 
políticas renunciaron a sus tarjetas para postular 
una alianza perfecta con la tarjeta de la Mesa de 
la Unidad Democrática.
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Por último, los niveles inflacionarios que po-
nen la guinda al momento político se ubican en 
cifras exorbitantes, sin precedentes ni en la re-
volución bolivariana, ni en los gobiernos ante-
riores a 1999, colocándose según cifras extrao-
ficiales –en vista de la negativa del BCV de seguir 
publicando cifras oficiales– en poco más de un 
150 %. Como vemos, tanto el Centro Occidente 
como el resto del país afrontan unos comicios 
parlamentarios extre-madamente complejos que 
definirán los pasos a seguir por el liderazgo po-
lítico venezolano en los próximos años.

	Centro Occidente ha sido por tradición elec-
toral una región donde funciona a la perfección 
el bandwagon o carro del vencedor o, lo que es 
lo mismo, la economía del voto. Es una carac-
terística del comportamiento electoral que se 
define como una avalancha de votos inclinada 
hacia quien percibe el elector como seguro triun-
fador. Es una apuesta a ganador ya que a nadie 
le gusta anotarse a perdedor. Con este fenóme-
no, el chavismo logró sendas palizas electorales 
superiores al 60 y, en algunos casos, al 70 % de 
la votación. Tanto Lara, como Yaracuy, Falcón y 
Portuguesa han mostrado esta tendencia hacia 
el bandwagon. Con el paso de los años y con 
la separación del chavismo en 2009 del gober-
nador de Lara, Henri Falcón, las cosas se fueron 
deslizando en favor de los sectores opositores 
que fueron ganando algunas elecciones locales 
y espacios importantes, especialmente en las 
capitales de los estados. Hoy en día, el balance 
de fuerzas luce favorable a los sectores oposito-
res. Está por verse qué tanta capacidad organi-
zativa demuestran para mantener las actuales 
tendencias y así lograr el efecto bandwagon en 
reverso. Por lo pronto, la población centrocci-
dental de Venezuela muestra signos de desespe-
ranza que se reflejan en una importante cantidad 
de jóvenes que se han ido del país buscando 
otros rumbos en latitudes cercanas como Co-
lombia, Aruba, Ecuador, Bolivia, México, Estados 
Unidos, Panamá y Costa Rica. También hacia 

lugares lejanos como España, Francia, Italia, Ca-
tar, Emiratos Árabes Unidos y Australia, dejando 
familias separadas y con nostalgia, producto de 
un fenómeno que la región nunca padeció.

	Tendremos que estar muy atentos a la forma 
como vote esta región particular del territorio 
nacional ya que desde aquí se apuntala el com-
portamiento electoral venezolano. Si estos cuatro 
estados centroccidentales del país se alinean 
enfocados hacia una tendencia es muy probable 
que la votación nacional vaya direccionada en 
ese mismo sentido, lo cual le otorga una espe-
cial importancia a esta región en materia elec-
toral vista su composición socio-demográfica 
que resume elementos de idiosincrasia comunes 
al resto del país. 

Lara, Portuguesa, Falcón y Yaracuy represen-
tan el 17 % del padrón electoral en todo el país 
pero marcan pauta en cuanto a tendencias se 
refiere en términos de conjunto. Es bueno acotar 
que en las elecciones parlamentarias de 2010, 
antecedente más inmediato de los comicios del 
6D, los resultados en estos cuatro estados fueron 
de 50,18 % para el PSUV y 47,52 % para la opo-
sición, revelando la gran polarización que carac-
terizó ese momento político del país y que hoy 
en día pudiera modificarse sustancialmente de 
mantenerse las tendencias que reflejan las dife-
rentes encuestadoras. 

Habrá que ver cuál será el escenario resultan-
te después del 6D. En todo caso, es muy prema-
turo vaticinar o intentar “predecir” resultados 
probables cuando el rasgo fundamental de estos 
tiempos es la volatilidad electoral de una franja 
importante del electorado que pude deslizarse 
hacia cualquiera de los polos e inclinar la balan-
za hacia ese sector. Lo que sí se puede afirmar 
con cierta garantía es la intención firme de ir a 
votar en estos comicios y el renovado valor que 
le otorga la gente al rol de la Asamblea Nacional. 

Si en 2010 tuvimos una participación de poco 
más de 66 % en todo el país y 67 % en la región, 
hoy en día los estudios de opinión pública nos 
muestran que más del 80 % desea acudir a votar. 
Si esta intención se traduce en una participación 
certera, pudiéramos estar en presencia de unos 
niveles de participación, inclusive, por encima 
de elecciones presidenciales que han rondado 
el 70 % mínimo de asistencia a votar. 

*Coordinador general del Centro Gumilla Barquisimeto. 
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El fenómeno de la migración ni es nuevo ni ha 
dejado de incrementar las estadísticas de perso-
nas muertas. Quienes viven tratando de llegar a 
un lugar seguro, para re-construir la vida digna 
y abundante, se enfrentan a la violencia, a redes 
de trata y tráfico de personas, al rechazo en las 
fronteras, así como a la carencia de mecanismos 
efectivos de protección y respeto de los DD.HH. 
En las fronteras se está impidiendo el ingreso 
de personas en condición de movilidad humana 
por la implementación de medidas políticas y 
de seguridad nacional que restringen posibilida-
des de salvar vidas de seres humanos. 

Los últimos meses dan cuenta de que si a la 
migración no se le responde humanamente se-
guirán llegando a las fronteras miles de personas 
que huyen de los conflictos armados, de las vio-
lencias generalizadas por las consecuencias de 
los megaproyectos, por la destrucción ambiental, 
así como por la banalización de los DD.HH. Las 
dramáticas fotografías de millones de refugiados 
sirios rodando por Europa, de colombianos de-
portados y retornados regresando forzosamente 

Seguridad nacional sin dignidad

Una frontera que expulsa humanidad
Yovanny Bermúdez, s.j.*

 	 diócesis de cúcuta

En agosto de 2015 el Estado venezolano llevó a cabo 

un proceso de deportación-repatriación de ciudadanos 

colombianos e igualmente se produjeron retornos 

espontáneos, lo que dejó al descubierto la necesidad 

de resolver humanitariamente el fenómeno de la 

migración en Venezuela, en una frontera donde 

conviven personas con necesidad de protección 

internacional, migrantes por motivos económicos y 

sujetos transfronterizos
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desde Venezuela a Cúcuta, de miles de personas 
huyendo de Afganistán, Irán, Somalia, Pakistán, 
muestran cómo los Estados han fracasado polí-
tica y jurídicamente con la implementación de 
medidas unilaterales o bilaterales de cierres de 
fronteras y/o endurecimiento de sus leyes mi-
gratorias. Es cierto que los Estados están en su 
derecho de defender y proteger su territorio, 
pero debe hacerse sin menoscabo de la dignidad 
humana de las personas migrantes. Dice Alma-
gro Lemes: “Me permito hacer un respetuoso 
llamado a profundizar intercambios bilaterales, 
con el propósito de encontrar soluciones a temas 
de dinámicas fronterizas. A través del diálogo, 
se pueden aclarar elementos de información que 
son necesarios para construir soluciones. Son 
fundamentales los procesos de verificación de 
DD.HH en zonas de frontera para evitar el es-
calamiento de problemas y para identificar so-
luciones integrales sobre estos temas, acelerando 
niveles de cooperación y de solidaridad”1. 

Se puede identificar un cambio acelerado en 
las respuestas que los Estados están dando al 
fenómeno de las migraciones: deportaciones sin 
garantías procesales, cierre de fronteras, muros 
fronterizos, ruptura de la unidad familiar, ausen-
cia de medidas de protección jurídica, discrimi-
nación, tratos crueles y humillantes, enfoques 
militarista, de seguridad y económico, lenguaje 
xenofóbico. Con este panorama es fundamental 
que las soluciones a la migración giren alrededor 
de los DD.HH, como de garantías que permitan 
la consecución del bien común en los países de 
origen como en las comunidades de acogida de 
migrantes, porque lo contrario es alimentar el 
círculo rentista de los flujos migratorios. Si el 
fenómeno de la migración forzosa no se concibe 
en el horizonte compartido de las sociedades 
democráticas, sencillamente la comunidad inter-
nacional seguirá enredada, porque los países 
desarrollados siguen defendiendo sus fronteras 
para evitar nuevos ingresos de migrantes que 

perturben su sistema social. Pero las situaciones 
de injusticia, violación masiva de DD.HH, vio-
lencia generalizada, etcétera, siguen latentes en 
los países pobres y/o del cuarto mundo, inclu-
sive en alguno de estos países se sigue experi-
mentando con la implementación de modelos 
“democráticos-económicos” que buscan exter-
minar regímenes totalitarios, autoritarios o dic-
tatoriales, y se implante un sistema de mercado 
auspiciado por los países del primer mundo. El 
resultado es que las personas pobres siguen sa-
liendo a buscar mejores opciones de vida. Y la 
opción de vida de los migrantes forzosos no es 
la riqueza, sino la búsqueda de la sobrevivencia. 

La crisis migratoria colombo-venezolana
En agosto pasado, de modo cuestionable, el 

Estado venezolano llevó a cabo un proceso de 
deportación-repatriación de ciudadanos colom-
bianos, y también se produjeron retornos espon-
táneos. Según OCHA-Colombia, desde el 23-08 
al 30-09, las cifras de deportados/repatriados y 
retornados podemos verlas en el cuadro 12.

 	 diócesis de cúcuta

Cuadro 1. Cifras de deportados/repatriados y retornados
	 Nro. de deportados	 Nro. de retornados	 Total por departamento 
	 (incluye expulsados  
	 y menores repatriados
Norte de Santander	 1.099	 (al 30-09-15)	 18.771	 caracterizados	 19.870 
				    (al 30-09-15)	
La Guajira	 572	 (al 30-09-15)	 1.938	 ( al 30-09-15)	 2.510
Arauca	 97	 (al 30-09-15)	 1.292	 aprox. (al 30-09-15)	 1.389	 aprox.	
Vichada	 -----		  193 	(al 25-09-15)	 193
Total general	 1.768		  22.194 	aprox.	 23.962 	aprox.

Cuadro 2. Deportaciones/repatriaciones y retornos espontáneos de agosto pasado
	 2012	 2013	 2014	 2015 (hasta mayo)
Nro. de deportados	 131	 2.614	 1.772	 2.510
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En las estadísticas señaladas se incluyen, se-
gún OCHA, a más de 325 colombianos retorna-
dos que indican haber iniciado el proceso de 
solicitud de refugio en Venezuela o ya habían 
sido reconocidos como refugiados; estos repor-
tes están en proceso de verificación3. También, 
se incluye en las estadísticas a personas con ne-
cesidad de protección internacional, a migrantes 
económicos, y a colombianos que permanecían 
en el país de modo ilegal. 

Ahora bien, las deportaciones/repatriaciones 
y retornos espontáneos de agosto pasado no han 
sido los únicos. La cancillería colombiana lleva 
los registros que se pueden ver en el cuadro 24.

Estas cifras indican la punta del iceberg. Vea-
mos lo que está debajo. Según el Acnur, a Ve-
nezuela han llegado cerca de 200 mil colombia-
nos con necesidad de protección internacional, 
que se vieron obligados a salir del país neogra-
nadino por motivos de su conflicto armado. La 
Comisión Nacional para los Refugiados de Ve-
nezuela, según su presidente, ha reconocido 
5.991 personas5 como refugiados. La cifra entre 
unos y otros mantiene en una zona de invisibi-
lidad a miles de colombianos que no se han 
adherido a ningún procedimiento legal que cla-
rifique su estatus en el país. A este grupo deben 
añadirse quienes ya tienen tres y cuatro genera-
ciones en Venezuela. Según el INE, en el censo 
del 2011 se registraron oficialmente 721.791 co-
lombianos. Entonces, en Venezuela tenemos: a) 
colombianos con necesidad de protección inter-
nacional, b) migrantes por motivos económicos, 
c) otro grupo que, en la zona fronteriza, debe 
ser considerado un sujeto transfronterizo, es de-
cir, que su vida transcurre entre ambos países 
con lazos históricos en uno y otro lugar6. La cri-
sis en la frontera colombo-venezolana dejó al 
descubierto la necesidad de resolver humanita-
riamente el fenómeno de la migración en Vene-
zuela. Este no se resuelve ni cerrando fronteras 
ni deportando a los migrantes. 

Una triste realidad en la frontera 
Un aspecto significativo en la vida de los ciu-

dadanos de la frontera colombo-venezolana fue 
cómo desde principios del mes de agosto de 
2014 el paso entre San Antonio-Cúcuta era ce-
rrado desde las 10.00 p.m hasta las 5.00 a.m7. El 
Gobierno venezolano creyó que esta medida 
incidiría en la disminución del contrabando de 
gasolina, de productos alimenticios, de higiene 
personal, así como de cualquier otro bien nego-
ciable. Un año después la situación se mantenía. 
Y así empezó el 19 de agosto la mayor crisis 
migratoria-humanitaria del país. El argumento 
de Miraflores para justificar las acciones de de-
portación y de cierre de fronteras fue que los 
paramilitares son los culpables de la inseguridad, 
del contrabando de extracción, del narcotráfico 
y de generar el caos económico del país. En tan-
to, desde el Palacio de Nariño se dijo que los 
contrabandistas, colombianos y venezolanos, son 
responsables de hechos delictivos que deben ser 
investigados en esa zona fronteriza. 

Es evidente que en la frontera colombo-vene-
zolana se han construido modos de subsistencia 
legales e ilegales. Ambos países, con narrativas 
distintas, lo han aceptado. Ahora bien, decir que 
la frontera colombo-venezolana ha estado com-
pletamente integrada a la institucionalidad del 
Estado es mucho decir. “A falta de interés por 
las fronteras, Cúcuta creó una cultura política y 
económica cuyo referente fue Venezuela –no 
Bogotá– y muchos se afincaron en la economía 
subterránea para poder sobrevivir”8. Y del lado 
venezolano la realidad fronteriza ha estado mar-
cada, durante la denominada cuarta república, 
por la suspensión de las garantías constitucio-
nales, durante el chavismo por una suavidad que 
estuvo señalada de ser permisiva con los grupos 
rebeldes colombianos de las FARC, y con el ma-
durismo la instauración del estado de excepción 
en 23 municipios de los estados Apure, Táchira 
y Zulia. Lo claro es cómo la frontera venezolana 
se ha mantenido completamente alejada de la 
vida citadina caraqueña, y del imaginario de los 
venezolanos.

La historia de la migración forzada en esa zo-
na fronteriza tiene varias generaciones. De allí 
que el tema fronterizo para ser resuelto debe 
tomar en cuenta a los ciudadanos-de-frontera, 
para quienes la línea divisoria es solo política, 
porque estos consideran que cultural, social y 
económicamente forman parte del mismo terri-
torio. “Además del drama social de los pimpine-
ros, está el trauma psicológico que deja el cierre 
de la frontera por la que siempre han transitado 
familias que tienen parientes y hermanos de un 
lado y otro. Alterar estas relaciones culturales e 
históricas es un paso que en Cúcuta no se quie-
re dar. Con razón varios de los deportados que 
atravesaron la frontera respondieron a los perio-
distas que les preguntaron si eran colombianos 

 	 diócesis de cúcuta
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o venezolanos, diciéndoles que en realidad eran 
-colombo-venezolanos-”9. Entonces, no se pro-
dujo únicamente una crisis diplomática, o una 
crisis jurídica y de DD.HH, sino también una 
crisis histórica-cultural. 

Es cierto que en la frontera se deben buscar 
concertadamente los modos de solución dura-
dera para las expresiones de ilegalidad que Ve-
nezuela y Colombia han reconocido existen en 
el eje fronterizo que ambos países comparten, 
pero esto debe hacerse dialogando y respetando 
los DD.HH. De allí la necesidad de buscar solu-
ciones prácticas a la débil ausencia estatal, y 
este diálogo concertado debe centrarse en el 
modo de hacer frente común a las acciones pa-
ramilitares y de la guerrilla en la zona fronteriza. 

De la situación humanitaria vivida en la fron-
tera se deben tomar en consideración los siguien-
tes aspectos: a) el trato humano y digno que 
debe darse a los colombianos cualquiera sea su 
estatus migratorio en el país; b) existencia de 
familias mixtas; c) no separación del núcleo fa-
miliar. Según la cancillería colombiana hubo 
casos de familias mixtas desmembradas; d) an-
te cualquier medida gubernamental se deben 
ponderar los lazos históricos entre ambos pue-
blos fronterizos, es decir, la dinámica fronteriza 
de libre tránsito es una realidad; e) respeto de 
los DD.HH; f) revisión de las políticas migrato-
rias y cómo dar respuesta, con prontitud, a las 
solicitudes de refugio.

A nivel general las crisis fronterizas con los 
refugiados y/o migrantes dejan al descubierto: 
cómo dar respuesta, con prontitud, a los refu-
giados; cómo la legislación nacional e interna-
cional requiere ajustarse a la realidad de los 
nuevos flujos migratorios, incluyendo a la vio-
lencia: generalizada, social, política, económica 
y ambiental como causal de expulsión de los 
países de origen, que lleva a miles de personas 

a migrar con el fin de resguardar sus vidas; es 
fundamental respetar el derecho de no devolu-
ción y de unidad familiar que amparan a los 
refugiados y/o solicitantes de refugio; los meno-
res migrantes no acompañados deben ser trata-
dos diferencialmente para resguardar su integri-
dad; el derecho a la identidad debe ser garanti-
zado; cualquier proceso de deportación debe 
estar ajustado a los marcos legales del país y de 
los protocolos internacionales; los mecanismos 
de protección y derecho de los migrantes eco-
nómicos y forzados deben revisarse ya que por 
falta de claridad en los cuerpos legales miles de 
personas en condición de movilidad humana 
están quedando invisibilizadas e indefensas an-
te los abusos estatales. 

Entonces, el fenómeno de la migración debe 
atenderse multisectorialmente porque dejarlo 
solo en la perspectiva de seguridad nacional es 
camino de abuso e irrespeto de los DD.HH, si 
se atiende desde la identificación con la entrega 
del número de ciudadanía los países pueden 
caer en desigualdades e injusticias, si es solo 
desde la mirada económica el migrante pasa a 
ser un objeto de mercado explotado y menos-
preciado. Por tanto, la migración en cualquier 
frontera y/o país debe atenderse desde el diálo-
go inclusivo y respetuoso, desde la mirada de 
los DD.HH y desde la garantía de la supremacía 
de la dignidad humana que tiene el migrante.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

NOTAS

1	 ALMAGRO LEMES, Luis, Presentación sobre el II informe sobre migración 

internacional en las América, 28-08-15.

2	 Oficina de las Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios 

(Ocha-Colombia), Informe de situación N.10 (01-10-15).

3	 Oficina de las Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios 

(Ocha-Colombia), Informe de situación N.7 (18-09-15).

4	 www.eluniversal.com/nacional-y-politica/150517/colombia-en-tres-anos-

venezuela-deporto-a-7021-colombianos

5	 www.ultimasnoticias.com.ve/noticias/actualidad/politica/han-aprobado-la-condi-

cion-de-refugiados-a-480---1-.aspx (Consultado el 28-09-15).

6	 También se incluyen a venezolanos.

7	  www.aporrea.org/actualidad/n255868.html

8	 DUZÁN, María Jimena, “Desde la frontera”. En: revista Semana, edición 1741, p. 36.

9	 Ibíd.
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El desarrollo de una industria local proveedora 
de bienes y servicios a las empresas productoras 
de petróleo y gas ha sido una preocupación per-
manente de gobiernos y sectores empresariales 
y académicos en países exportadores de hidro-
carburos. En los últimos 25 años se han profun-
dizado las políticas y estrategias gubernamenta-
les y corporativas dirigidas a desarrollar una 
industria local vigorosa y competitiva. Uno de 
los ejemplos emblemáticos de una política pú-
blica estratégicamente concebida y exitosa, es 
Noruega.

De acuerdo con la Global Oil and Gas Indus-
try Association for Environmental and Social 
Issues- IPIECA, se define como formación de 
capital nacional (national capital formation o 
local content): 

…el valor agregado aportado a una nación an-
fitriona (también a nivel regional y local) por 
medio de las actividades de la industria del pe-
tróleo y el gas. Puede ser medido (por proyec-
to, por filial y/o por país) y emprendido por 
medio del:
• Desarrollo del recurso humano: empleo de 
nacionales y su entrenamiento.
• Inversiones en el desarrollo de suplidores: 
fomento de proveedores nacionales y procura 
de bienes y servicios locales. 

La presencia de las compañías petroleras in-
ternacionales ya no está circunscrita a la explo-
ración, producción y refinación de petróleo y 
gas. En el siglo xxi, las empresas petroleras bus-
can forjar una alianza entre el Estado, el sector 
privado y la sociedad civil. La ciudadanía cor-
porativa y el desarrollo sustentable guían sus 
sistemas de producción, conforme a cuatro ejes: 
el talento humano, el ambiente, la comunidad y 
la economía. 

Bases de la formación del capital nacional
La experiencia acumulada por las compañías 

petroleras internacionales ha permitido identifi-

Diversificar la economía

Petróleo, capital nacional y desarrollo 
Luis Xavier Grisanti*

Para Venezuela, el desarrollar una industria suplidora de 

bienes y servicios petroleros es crucial para su 

desarrollo sustentable, integral y orgánico. Si no, 

seguiremos siendo un país meramente extractivo, 

expuestos permanentemente a la maldición de los 

recursos y la enfermedad holandesa 

hinterlaces
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car cinco principios cardinales que deben cum-
plirse para que una nación emergente pueda 
desarrollar una industria local: 
•	Alianza Estado / empresa privada / sociedad 

civil. 
	 El decidido apoyo que las empresas petroleras 

integradas pueden brindar a la formación de 
capital nacional supone que el Estado, la em-
presa privada y la sociedad civil estén alinea-
dos en una estrategia común a largo plazo, 
una política pública coherente y un marco 
legal adecuado, que permita la libre y justa 
competencia y estimule la iniciativa empresa-
rial, fortaleciendo el capital social de la nación. 

•	Plan estratégico para las empresas suplidoras. 
	 La primera tarea que realizan las compañías 

petroleras internacionales es identificar aque-
llas industrias locales con capacidades com-
petitivas para incorporarlas a la plantilla de 
suplidores de bienes y servicios. Las empresas 
de exploración y producción formulan un plan 
estratégico de negocio con miras a prestar su 
cooperación en el mejoramiento de la com-
petitividad de los sectores y empresas identi-
ficadas. 

•	Ejecución del plan estratégico. 
	 La fructífera experiencia internacional de las 

empresas petroleras en decenas de países les 
ha capacitado para elaborar un perfil sobre 
las oportunidades, tiempos de desarrollo y 
características de los sectores que integran la 
diversidad de fabricantes locales de bienes, 
equipos y servicios. Se realizan cálculos téc-
nicos del valor agregado nacional de los dife-
rentes sectores y estudios sobre capacidades 
nacionales, empleo, precios, calidades y tiem-
pos de entrega. 

•	Formación del talento humano.
	 La formación de talento humano local persi-

gue maximizar sus oportunidades de empleo. 
Una de las más grandes empresas petroleras 
internacionales señala en sus informes de sus-
tentabilidad, que el 95 % de su nómina global 
–de más de 80 mil personas– proviene de los 
países anfitriones. 

•	Alianzas entre empresas nacionales e interna-
cionales. 

	 Las alianzas fomentadas por las compañías 
internacionales entre empresas nacionales e 
internacionales de bienes y servicios petroleros 
es otra de las políticas instituidas. La traspa-
rencia de los procesos de procura es un requi-
sito indispensable. La visión a largo plazo de 
dichas políticas y estrategias debe mantenerse 
en el tiempo, sin permitir la improvisación. 

Estadios de desarrollo del capital nacional 
Una de las empresas petroleras internaciona-

les clasifica las siguientes fases de desarrollo:
Primera fase (cinco años): desarrollar industrias 

competitivas en construcción civil; servicios de 
mantenimiento y perforación de pozos de baja 
profundidad; y almacenamiento y logística e ins-
trumentos para maquinarias, partes y repuestos. 

Segunda fase (cinco a quince años): desarro-
llo de las industrias de perforación, válvulas y 
fittings; ingeniería de diseño y fabricación de 
tuberías; y facilidades de reparación de maqui-
narias y equipos. En esta etapa puede requerir-
se protección arancelaria limitada por parte del 
Estado. 

Tercera fase (más de quince años), construc-
ción de facilidades de exploración y producción, 
refinación, transporte y almacenamiento; insta-
lación de plataformas; y despliegue de oleoduc-
tos y gasoductos costa afuera. Formación de 
institutos de investigación y desarrollo. 

Venezuela y la formación de capital nacional
Tres requisitos definen a una industria petro-

lera nacional y no una meramente extractiva: 
1.	La actividad medular: exploración, producción, 

refinación, mejoramiento, transporte y merca-
deo del petróleo y sus productos refinados. 

2.	La industrialización de los hidrocarburos y el 
desarrollo de la industria petroquímica. 

3.	El desarrollo de un tejido de empresas de bie-
nes y servicios petroleros. 

Valorar el crudo: de los años 20 a los 50
Las iniciativas sobre cómo agregar valor a la 

industria extractiva comenzaron con Gumersin-
do Torres y Luis F. Calvani en el Ministerio de 
Fomento, en los años 20 del siglo xx. A partir de 
la transición democrática en 1936, lograr la refi-
nación en Venezuela fue uno de los objetivos 
claves del Estado. Durante las presidencias de 
Rómulo Betancourt y Rómulo Gallegos, su mi-
nistro de Fomento, Juan Pablo Pérez Alfonzo 
(1945-1948), suscribió acuerdos para la construc-
ción de las refinerías de Amuay y Cardón, con 
la Creole (Exxon) y la Compañía Shell de Vene-
zuela, entre otros. 

hinterlaces
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En los años 50, se planteó la necesidad de 
desarrollar una industria petroquímica. En 1954, 
la Compañía Shell de Venezuela comenzó a ve-
nezolanizar sus cuadros profesionales. En 1956, 
se creó el Instituto Venezolano de Petroquímica. 

La democracia impulsa la industrialización 
A partir del 23 de enero de 1958, la política 

de venezolanización se acentuó. Los gobiernos 
democráticos fomentaron la creación de empre-
sas mixtas petroquímicas. El industrial Julio So-
sa Rodríguez fue uno de los pioneros de la in-
dustria petroquímica, al fundar Industrias Veno-
co, en 1960. 

El rol del petróleo en el desarrollo se replan-
teó en el seno de la Comisión Presidencial para 
la Reversión Petrolera, en 1974. El Instituto Ve-
nezolano de Petroquímica, que arrojaba grandes 
pérdidas, pasó a ser filial de Petróleos de Vene-
zuela, S.A. (Pequiven). La casa matriz procedió 
a sanearla financieramente, capitalizarla y pro-
fesionalizar sus cuadros técnicos. A partir de 
1984, se construyeron cuatro grandes plantas 
petroquímicas: MTBE, Metanol, PVC y polipro-
pileno.

Pdvsa impulsa el capital nacional
Uno de los primeros pasos que emprendió 

Pdvsa (1978) para aumentar las contrataciones 
locales, fue la realización de auditorías e inspec-
ciones de calidad a las compañías suplidoras de 
bienes y servicios, conforme a las normas inter-
nacionales de calidad ISO 9000 (hoy ISO 14000). 
En los años 90 se emprendieron iniciativas como 
el Programa de Asistencia al Fabricante y el Con-
sejo Nacional de Desarrollo de la Industria de 
Bienes de Capital. 

Inversión privada y capital nacional
A partir de 1992, las empresas petroleras na-

cionales e internacionales suscribieron con el 
Estado convenios de servicios operativos para la 
recuperación de campos maduros; convenios de 
asociación para la producción y mejoramiento 
de crudos pesados en la Faja del Orinoco; y con-
venios de exploración a riesgo y ganancias com-
partidas en áreas nuevas, conforme a la Ley de 
Nacionalización de 1975. Se activó un vigoroso 
ciclo de inversiones, el cual, junto con Pdvsa, 
atrajo nuevos capitales por el orden de US$ 30 
mil millones, generando una nueva capacidad 
de producción de 1,2 millones de barriles diarios. 

La Ley de Hidrocarburos Gaseosos (1999) y 
la Ley de Hidrocarburos de 2001, ampliaron el 
radio de acción y fijaron principios básicos para 
la mayor utilización de las capacidades naciona-
les en los esquemas de procura de las empresas 
petroleras. 

En 2003, el Ministerio de Energía y Minas creó 
el Comité para la Formación de Capital Nacional 
en los Proyectos de Gas Costa Afuera (Cospan-
gas), integrado por Pdvsa, las empresas licencia-
tarias, la (CPV) y la Asociación Venezolana de 
los Hidrocarburos (AVHI). El Ministerio estable-
ció ese año los Lineamientos para la Participa-
ción de Capital Nacional en Proyectos Gasíferos. 

La Asociación Venezolana  
de los Hidrocarburos (AVHI)
La Asociación Venezolana de los Hidrocarbu-

ros fue fundada en 2003, con el objeto de fo-
mentar la inversión en la industria de los hidro-
carburos, contribuir al desarrollo sustentable de 
Venezuela y apoyar la formación de capital na-
cional. Tres iniciativas importantes:
• La realización de un estudio sobre los progra-

mas de inversión social, desarrollo sustentable 
y formación de capital nacional de sus empre-
sas afiliadas (1994-2004). Entre 1998 y 2004, 
las empresas de la AVHI ejecutaron 956 pro-
yectos de inversión social y sus compras de 
bienes y servicios a empresas nacionales pro-
mediaron entre 50 % y 80 % del total. 

• La elaboración de un estudio de capacidades 
nacionales en el marco del Cospangas. 

• La elaboración del documento Estrategia de 
la AVHI para el desarrollo de la industria local 
(2004).

Conclusión:  
reforzar la alianza estado-empresa privada
La formulación de políticas públicas y estra-

tegias empresariales a largo plazo es un requi-
sito crítico para forjar una industria local de ca-
lidad global. Venezuela cuenta con el talento 
humano, el capital social y el acervo de recursos 
geológicos para desarrollar una verdadera in-
dustrialización de los hidrocarburos y un tejido 
competitivo de empresas suplidoras de bienes y 
servicios. Es crucial sistematizar el diálogo y la 
cooperación entre el Estado y el sector empre-
sarial privado, nacional e internacional, confor-
me a visiones y estrategias compartidas. De lo 
contrario, Venezuela seguirá teniendo una in-
dustria petrolera esencialmente extractiva. 

*Profesor de los posgrados de hidrocarburos de la UCV y de la 
Universidad Simón Bolívar. Ex gerente de planificación comercial 
internacional de Pdvsa y de planificación estratégica de una sus 
afiliadas petroquímicas.
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La política se impone  
a los derechos humanos  
en el país al revés
El juicio contra Leopoldo Ló-

pez incluye además como acu-
sados a Marco Coello, Christian 
Holdack, Demian Martínez y 
Ángel Álvarez. Por increíble que 
parezca, después de ser deteni-
do Marcos Coello, contrariando 
todas las normas sobre debido 
proceso y prohibición de tortu-
ras, fue amenazado para que se 
declarase culpable y responsa-
bilizara a Leopoldo López por 
los hechos de violencia durante 
la manifestación del 12 de fe-
brero de 2014; así fue converti-
do en victimario y se le persi-
gue con Interpol.

El caso López resulta una vez 
más emblemático de uno de los 
cuestionamientos más recurren-
tes (de antes y de ahora) al Po-
der Judicial: la ausencia de in-
dependencia y autonomía, es-
pecialmente del poder político, 
y la impunidad estructural (de 
antes y de ahora) que afecta al 
país. 

Mientras la impunidad cam-
pea –cerca de 99 % de casos de 
violaciones de derechos huma-
nos no llegan a juicio según el 
informe 2014 del Ministerio Pú-
blico–, con los crímenes ordi-
narios la situación no debe re-
sultar más halagüeña. Las auto-
ridades demuestran todo el po-
der penal del Estado en el caso 
de López a quien se responsa-
biliza, a partir de un discurso, 
por todo lo ocurrido durante 
las protestas. Sin embargo, los 
responsables directos de las 43 

archivo centro gumilla

muertes ocurridas durante las 
protestas de 2014 y de los otros 
centenares de abusos –torturas, 
detenciones arbitrarias y tratos 
crueles, cometidos por funcio-
narios policiales y militares, al-
gunos de ellos claramente iden-
tificados– siguen en libertad. 
Las autoridades encargadas de 
investigar y sancionar no actúan 
con la misma vehemencia que 
han exhibido en el caso de Ló-
pez, lo cual además de ratificar 
el terrible problema de la im-
punidad, refuerza la motivación 
política de la condena del líder 
de Voluntad Popular.

Políticos, protestas  
y responsabilidades políticas
En una sociedad democrática 

los partidos políticos, tanto en 
el ejercicio de la función de go-
bierno como en su rol de opo-
sición, son fundamentales para 
el buen funcionamiento de la 
democracia como forma de go-
bierno y mecanismo para pro-
cesar las diferencias políticas de 
esa sociedad. Así, los líderes po-
líticos ya sea que estén en fun-
ciones de gobierno o no, serán 
siempre responsables política-
mente ante la ciudadanía por la 
conveniencia de sus decisiones 
y acciones; es decir, son evalua-
dos y podrán contar con el apo-
yo o rechazo de sus electores. 

La Constitución entonces re-
conoce y garantiza derechos a 
los ciudadanos (reunión, asocia-
ción, protesta, libertad de ex-
presión, participación), que se 
vuelven especialmente relevan-
tes para la contribución de los 
partidos políticos ubicados en 
la oposición y para sus dirigen-
tes en el legítimo ejercicio de su 
acción opositora. La afectación 
de estos mecanismos, más allá 
de lo permitido por la Constitu-
ción y por la conveniencia del 
gobierno, distancia a este del 
concepto democrático. 

Cuando se responsabiliza pe-
nalmente con cárcel las acciones 
políticas realizadas dentro del 
marco de derechos protegidos 
por la Constitución, se pone en 
peligro el debido funcionamien-

to del sistema tanto para el di-
rigente directamente afectado, 
como por el efecto demostra-
ción que esa forma de represión 
tiene para el resto de las perso-
nas que pretendan participar 
proponiendo opciones oposito-
ras al gobierno. Esto termina 
por limitar, impedir o desesti-
mular la existencia de opciones 
ciudadanas de participación, 
privando tanto al posible lide-
razgo como al sector ciudadano 
que representa.

En SIC hemos señalado reite-
radamente que la estrategia de 
La Salida, dirigida por Leopoldo 
López, fue irresponsable desde 
el punto de vista ético-político. 
Sin embargo, como persona me-
rece respeto  y el Estado lo ha 
procesado injustamente violan-
do sus derechos humanos. Toda 
persona humana es sagrada.
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Formación y transformación

Densa herencia de 89 años
Joseba Lazcano, s.j.*

Las ofertas actuales del Centro Gumilla de 

Formación Sociopolítica e Incidencia Pública 

tienen una densa y variada historia que 

siempre ha estado cerca de las agónicas 

búsquedas de la Venezuela de estos cien 

años en los que los jesuitas la hemos 

acompañado. Y esa historia no es 

comprensible sin las experiencias y aportes 

personales del P. Manuel Aguirre Elorriaga y 

sin las experiencias y aportes institucionales 

del Centro Gumilla 

archivo centro gumilla

A los 22 años (todavía “maestrillo” en 
lenguaje jesuítico), llegó a Caracas el P. 
Manuel Aguirre. Era el año 1926. La Ge-
neración del 28 estaba a punto de ebu-
llición. Lo primero en él fue su pasión 
por Venezuela (fue el primer “cura es-
pañol” que se nacionalizó venezolano). 
Y su intuición para descubrir vocaciones 
de liderazgo… y su sabiduría para acom-
pañarlas.

Orientó y acompañó por tres años a 
sus alumnos –todavía casi niños– del 
recién fundado Colegio San Ignacio. Su 
perspectiva eran las Encíclicas Sociales 
de León XIII y Pío XI. Después, en sus 
ocho años de estudios por Europa (li-
cenciatura en Teología y doctorado en 
Historia), mantuvo una viva correspon-
dencia epistolar con sus exlumnos sobre 
las búsquedas políticas de la Europa de 
aquellos años turbios entre las dos gue-
rras, y también sobre lo que estaba ocu-
rriendo en Venezuela. Para cuando re-
gresó de Europa (octubre 37), esos exa-
lumnos hacía más de un año que habían 
fundado la UNE (que diez años después 
se iba a traducir en Copei).

Las propuestas de su joven madurez
El P. Manuel regresó con su doctora-

do en Historia en 1937, con 33 años, y 
en plenitud de energías y proyectos. 
Tres meses después, en enero de 1938, 
nacía la revista SIC: ¡era necesario un 
órgano para entrar en los apasionantes 
debates del inmediato postgomecismo! 

Como si las cinco materias de clase 
que impartía en el Seminario y la direc-
ción de SIC fueran poca cosa, en 1944 
inicia el movimiento de los Círculos 
Obreros, inspirados en la obra del je-
suita brasileño P. Leopoldo Brentano 
(“sotana proletaria”, según los comunis-
tas de Porto Alegre). “El mérito principal 
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… en unos cursillos 
concebidos en un marco 
más bien de 
“indoctrinación”, el 
resultado más patente 
era el de transformación 
personal, de 
compromiso social y 
político, de crecimiento 
en la identidad cristiana 
y de búsqueda de 
formación espiritual.

del Círculo Obrero –lo dice el mismo 
Manuel– es el haber servido de base al 
movimiento social católico de Venezue-
la”. Él definía a su Círculo Obrero como 
“una organización interprofesional de 
toda clase de trabajadores… que tiene 
por preocupación fundamental la fami-
lia entera de los trabajadores, no a uno 
solo de sus miembros”. Manuel estaba 
convencido de que “no todos los males 
de la clase trabajadora provienen de la 
injusticia de los patronos”.

El siguiente paso fue la creación de 
la Confederación de Sindicatos Autóno-
mos (Codesa). En su I Congreso Nacio-
nal Codesa agrupaba ya cinco federa-
ciones con sesenta sindicatos y ochenta 
ligas campesinas. 

Para la formación gremial, fundó el 
Instituto Nacional de Estudios Sindicales 
(INES) y, para la formación más explíci-
tamente cristiana de los dirigentes, creó 
la Fraternal Unión de Dirigentes de Ac-
ción Social Católica (Fudasc), siguiendo 
el modelo de la muy exitosa Asociación 
de Propagandistas Católicos del P. Ángel 
Ayala en Madrid. 

El aporte personal fundamental de 
Manuel fue el de la formación sociopo-
lítica, con su famoso “Esquema de la 
Doctrina Social Católica” y con el culti-
vo personal y espiritual de los directivos. 

Los Cursillos de Capacitación Social
En 1960, en una reunión de los jesui-

tas históricos más destacados en el tra-
bajo sociopolítico en América Latina, 
reunidos en Roma con el P. General, 
entendieron la urgencia de atender a los 
liderazgos ideológicos y políticos del 
mundo universitario. 

Al regreso, el P. Manuel Aguirre, con-
juntamente con los directivos del Movi-
miento Universitario Católico (MUC), 
que estaba naciendo en la UCV de Ca-
racas, diseñaron un histórico cursillo 
intensivo de ocho días en Ocumare de 
la Costa, que llamaron “Cursillo de Ca-
pacitación Social”. El liderazgo indiscu-
tible del cursillo lo llevó el P. Manuel, 
aportando su larga experiencia en la 
formación sociopolítica con obreros, con 
profesionales, con sacerdotes.

El resultado superó todas las expec-
tativas. El entusiasmo fue un promotor 
eficaz. Se replicaron los cursillos por 
toda la geografía nacional. En los pri-
meros cuatro años se celebraron un pro-
medio de 22 cursillos por año. Estos eran 

llamados, también, “Cursillos de Ocu-
mare” y “Cursillos de Fragua”.

Y llovieron demandas de otros países. 
El P. Manuel tuvo que dedicarse unos 
años a atender, también, solicitudes de 
Colombia, Ecuador, Panamá, El Salvador, 
Puerto Rico, República Dominicana…

Tal vez, lo más llamativo de la expe-
riencia fue que, en unos cursillos con-
cebidos en un marco más bien de “in-
doctrinación”, el resultado más patente 
era el de transformación personal, de 
compromiso social y político, de creci-
miento en la identidad cristiana y de 
búsqueda de formación espiritual.

Con los años, se fue haciendo más 
difícil que los universitarios pudieran 
disponer de tiempo y, sobre todo, de 
dinero para pagar el cursillo. Esto llevó 
al movimiento a atender, cada vez más, 
a alumnos de colegios católicos (y a al-
gunos liceístas), y a convertirse en “agen-
cia” que tranquilizara la conciencia de 
los directivos de colegios, que debían 
integrar la formación sociopolítica en 
sus propios proyectos educativos.

La “crisis de los cursillos” estaba ser-
vida. El equivalente funcional –no me-
nos exitoso– iba a aparecer con el naci-
miento del Centro Gumilla y su oferta 
de los “folletos del Gumilla”.

Centro Gumilla, el CIAS de Venezuela
Las variadas experiencias de compro-

miso social de los jesuitas en los diversos 
países latinoamericanos tuvieron su ex-
presión en los Centros de Investigación 
y Acción Social (CIAS) de cada país. Es-
tos CIAS tuvieron en su origen, como 
referencia institucional, desde 1949, al 
equipo de jesuitas que constituyeron en 
París el Ceras (Centre de Recherche et 
d’Action Sociales, que publicaba la re-
vista Action Populaire, que esos mismos 
años cambió de nombre por Projet).

El primero de enero de 1968 fue la 
inauguración del Centro Gumilla, como 
CIAS de Venezuela. Sin duda, nacía con 
cuatro indudables fortalezas: 
•	La autoridad personal del P. Manuel 

Aguirre, profesor del Seminario por 
muchos años, fundador de la revista 
SIC, creador de los Círculos Obreros 
y de Codesa, y Secretario Nacional de 
Acción Social Católica.

•	La revista SIC, que, además de aportar 
su reconocido posicionamiento en el 
país, se constituía en elemento ope-
rativo de cohesión del grupo que se 
estaba formando.
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… el Gumilla –un grupo 
numeroso de jesuitas 
bien cualificados, en 
relaciones crecientes 
con lo mejor de la 
sociedad venezolana, 
tanto ética como 
profesionalmente– 
estaba en fecundo 
proceso de pensar a 
fondo el país.

•	El movimiento de los Cursillos de Ca-
pacitación Social, que, aunque en ese 
momento estaban en crisis de transi-
ción, habían establecido muchas vin-
culaciones con liderazgos sociales y 
políticos en todo el país.

•	Y un notable equipo humano de je-
suitas: ¡en diez años, se integraron en 
el Centro Gumilla nada menos que 21 
jesuitas…! La mayoría de sus miem-
bros eran de perfil socio-político-eco-
nómico; el equipo se fortaleció y en-
riqueció notablemente con varios teó-
logos y pastoralistas, y hasta con un 
antropólogo y un literato…
El horizonte teórico-conceptual en 

esos primeros años era la Doctrina So-
cial de la Iglesia y la Promoción Social. 
Las aportaciones de las nuevas incorpo-
raciones, y el mismo contexto postcon-
ciliar, enriquecieron notablemente ese 
horizonte con la integración de la teo-
logía, de la espiritualidad y del servicio 
eclesial como una importante dimensión 
específica de “lo social”, hasta entonces 
poco considerada.

Apenas unos meses después de la 
fundación del Centro Gumilla, los di-
rectores de los CIAS se reunieron en 
Lima con el P. Arrupe. En los Estatutos 
comunes que aprobaron, reforzaban la 
intencionalidad de formación sociopo-
lítica de los CIAS: hablaron de “elabo-
ración doctrinal”, de “elaborar, enseñar, 
difundir modelos de desarrollo y pro-
greso social en colaboración con otros 
organismos y grupos incluso internacio-
nales”, de “formar, estimular y orientar 
a personas que sean consideradas como 
eficaces para el cambio social”…

Para culminar la reunión, el P. Arrupe 
compartió su entusiasmo: “La Compañía 
se fía de ustedes ya que les confía una 
obra única y urgente”. 

De los “cursillos” a los “folletos”
Decíamos arriba que el equivalente 

funcional de los “cursillos” en la forma-
ción sociopolítica fueron “los folletos del 
Gumilla”.

La sencillez de su diseño y presenta-
ción –de pobreza artesanal– y su módi-
co precio –¡a bolívar! en los primeros 
años…– como que hizo valorar mucho 
más sus contenidos. Se convirtieron en 
una verdadera enciclopedia de la reali-
dad social, económica, política y cultu-
ral del país.

Los primeros folletos salieron entre 
enero y marzo de 1973: ¡Somos jóvenes!, 

¿Qué vas a hacer con tu vida?, Análisis 
sociopolítico de Venezuela… A los diez 
años se habían publicado más de 800 
mil folletos.

Se produjeron –¡y se reeditaron!– 31 
títulos del Curso de Formación Sociopo-
lítica, 24 títulos del Curso Latinoamerica-
no de Cristianismo, 14 títulos de Cristia-
nos Hoy y 15 títulos del Curso de Orga-
nización Popular (sobre Cooperativismo).

Muchos cientos de miles de ejempla-
res de los folletos del Gumilla llegaron 
a los rincones más apartados del país. 
Eran años en los que estaba incremen-
tándose notablemente el acceso a los 
estudios universitarios. Y, para las exi-
gencias de los cursos de “Estudios Ge-
nerales” que exigían las universidades, 
los folletos eran un recurso muy apro-
piado.

Igualmente, en esos años florecieron 
muchos grupos juveniles –especialmen-
te grupos cristianos en sectores popu-
lares– que se formaron con las publica-
ciones del Gumilla.

A este hecho cuantitativo importante, 
habría que añadir el hecho cualitativo 
de que el Gumilla –un grupo numeroso 
de jesuitas bien cualificados, en relacio-
nes crecientes con lo mejor de la socie-
dad venezolana, tanto ética como pro-
fesionalmente– estaba en fecundo pro-
ceso de pensar a fondo el país.

Por supuesto, el modelo de los folle-
tos no se mantuvo rígido ni en su for-
mato ni en sus contenidos. No solo se 
fueron profundizando y mejorando en 
repetidas reediciones, sino, sobre todo, 
se fueron consiguiendo numerosas co-
laboraciones de investigadores y analis-
tas altamente cualificados y de recono-
cido prestigio.

En los años 90, el Centro Gumilla em-
prendió la revisión de toda la colección 
que permitió renovar y profundizar mu-
chos temas. A partir de 2003, en conve-
nio con Publicaciones UCAB, se reno-
varon muchos temas, se incluyeron nu-
merosos aportes de especialistas e in-
vestigadores y se diseñaron unas pre-
sentaciones más frescas y modernas. 
Así, en el 2011, se pudo presentar la 
Colección 50 Temas de Formación So-
ciopolítica.

*Acompañante de Fe y Alegría.
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R
erick mayora

esulta esperanzador encontrarse con ve-
nezolanos que, aún en medio de las di-
ficultades por las que atraviesa el país, 
han creído en la fuerza vital que tiene 
lo pequeño, se han comprometido en 
proyectos locales, han asumido un pro-
ceso de formación para el fortalecimien-
to de su acción social y comunitaria y 
hoy van dando pasos, acompañados por 
algunas instituciones (públicas y/o pri-
vadas), hacia un horizonte de bienestar 
social para sus propias comunidades y 
para el país en general. 

Venezuela vive un momento complejo
Numerosas problemáticas afectan ne-

gativamente la vida de muchos venezo-

Crisis en el país no totaliza 
realidad venezolana
Erick S. Mayora, s.j.*
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lanos. No estaría demás detenerse en 
elementos muy actuales –que aun sien-
do ciertamente graves, son más propios 
de la coyuntura– como la escasez de 
alimentos, la altísima inflación (68 % 
para 20141) o la migración de millón y 
medio de profesionales venezolanos. Sin 
embargo, es preferible colocar la mirada 
sobre algunas problemáticas que han 
persistido y que cada vez parecen ser 
más fuertes. 

Extraoficialmente, en el país ocurren 
más de 20 mil homicidios anuales. Las 
autoridades desmienten esta cifra pero 
los datos que esgrimen dan cuenta de 
unas 14 mil muertes violentas por año, 
lo que igual representa una grave situa-
ción, un escándalo gigante. 

Pero no es este el único tema que 
configura el panorama crítico que vivi-
mos como sociedad. Otras dificultades 
también van minando nuestra cotidia-
nidad. Cada vez nos vamos consiguien-
do con, por ejemplo, más niñas emba-
razadas (de cada 100 embarazadas, 25 
son adolescentes2), lo que genera preo-
cupación en cuanto al desarrollo de es-
tas niñas y también en cuanto a las con-
diciones del proceso de socialización 
que vivirán sus hijos. 

El rol del hombre como padre tam-
bién va generando preocupación (por 
decir lo menos), pues son muchos los 
que embarazan a su pareja y luego se 
desentienden dejando ver dos fenóme-
nos: por un lado, un gran número de 
madres solteras que tienen que asumir 
solas la tarea de criar a los hijos; y por 
otro lado, la concepción errada que se 
tiene respecto a la hombría (se es más 
hombre en la medida en que se lleva a 
la cama a más mujeres y en la medida 
en que se van dejando hijos regados por 
el camino). 

En ambientes juveniles se puede ver 
a los muchachos y muchachas “viviendo 
al límite”, como si el pasado no hubiese 
existido y no tuviera nada que decirnos, 
y como si el futuro no importara, en-
trampados en un “vivir al máximo el 
presente”, como si todo fuese a acabar 
ya, lo que imposibilita soñar un mañana 
diferente, mejor. 

Los que ostentan el poder político, 
económico, cultural y hasta religioso, 
manipulan a la gente –especialmente a 
los más humildes y sencillos– estable-
ciendo con el pueblo una relación clien-
telar, asistencialista y de dependencia, 
que no permite a las personas experi-
mentar un auténtico crecimiento. 

En 2013 el Padre Provincial de la 
Compañía de Jesús en Colombia, Fran-
cisco de Roux –quien ha trabajado des-
de dentro el tema del conflicto colom-
biano, protagonizando situaciones de 
alta tensión en la búsqueda de paz–, 
hablaba de la posible existencia de un 
quiebre social y espiritual en América 
Latina. ¿Será que esta realidad venezo-
lana que se ha descrito está mostrando 
un quiebre social y espiritual en el país? 

No todo lo que se va viviendo  
en la cotidianidad es negativo 
Existen experiencias motivadoras 

(que hasta interpelan) emprendidas por 
muchos venezolanos (mayormente por 
mujeres); algunas de estas personas bus-
can un cambio positivo intentando hacer 
cosas no solo por el bien propio, sino 
por el bien de muchos; otras sencilla-
mente nos muestran un modo fecundo 
de asumir la vida. 

Venezuela es un país eminentemente 
joven (43 % de su población tiene entre 
15 y 39 años, según el censo poblacio-
nal de 2011) lo que dibuja un horizonte 
lleno de posibilidades frente a tantas 
problemáticas. Pero además se cuenta 
con la presencia activa de muchos jóve-
nes en distintos ámbitos (en centros 
educativos, en instituciones de la admi-
nistración pública, en partidos políticos, 
en distintas iglesias, en iniciativas de 
corte comunitario, en organizaciones no 
gubernamentales). Son jóvenes que tal 
vez van nadando contra la corriente, 
que intentan vencer las dificultades del 
entorno y que caminan hacia el futuro 
con el propósito de hacer bien las cosas 
y de dar su aporte al colectivo. 

Un elemento que no se ha perdido, 
y que motiva, es ver a muchos venezo-
lanos asumiendo sus quehaceres con 
responsabilidad y honestidad, por más 
humilde que sea la tarea llevada a cabo 
o por más adversas que parezcan las 
circunstancias. Un pequeño ejemplo: 
una joven maestra barquisimetana, ma-
dre de una hermosa niña, desde hace 
año y medio viaja diariamente hasta su 
lugar de trabajo ubicado a dos horas de 
su hogar para dar clases sin haber co-
brado aún el primer sueldo. ¡Increíble, 
pero cierto! 

Respecto a experiencias positivas e 
iluminadoras inmersas en contextos ad-
versos, Leonardo Boff señalaba recien-
temente lo siguiente: “Por todas partes 
surgen brotes alternativos (…) como por 

Un elemento que no se 
ha perdido, y que 
motiva, es ver a muchos 
venezolanos asumiendo 
sus quehaceres con 
responsabilidad y 
honestidad, por más 
humilde que sea la tarea 
llevada a cabo o por 
más adversas que 
parezcan las 
circunstancias.

	 NOVIEMbre 2015 / SIC 779	 407



Este proyecto crea la 
figura del promotor 
cultural comunitario en 
los distintos centros de 
Fe y Alegría, como el 
responsable para 
consolidar el proceso de 
construcción de 
ciudadanía, entendido 
como “una apuesta 
política, ética y cultural 
por la promoción social 
de los más 
desfavorecidos y para la 
generación de espacios 
basados en la igualdad 
social, la justicia y la 
participación”.

ejemplo el ‘bien vivir’ de los pueblos 
andinos, que consiste en la armonía y 
el equilibrio de todos los factores en la 
familia, en la sociedad (democracia co-
munitaria), con la naturaleza (las aguas, 
los suelos, los paisajes) y con la Pacha-
mama, la Madre Tierra”3.

En sintonía con el aporte de Boff, re-
sulta pertinente socializar algunos de 
esos brotes alternativos que emergen en 
suelo venezolano y que están relaciona-
dos principalmente con procesos de for-
mación y emprendimiento asumidos por 
líderes comunitarios y comunidades or-
ganizadas, quienes pretenden actuar, de 
manera pertinente, ante las necesidades 
que actualmente devela la realidad ve-
nezolana; procesos de formación y em-
prendimiento en los que el Centro Gu-
milla a través de los programas: Forta-
lecimiento para las Comunidades Orga-
nizadas (FOCO); Programa de Forma-
ción Política Ciudadana (PFPC); Semi-
nario Buen Gobierno (SBG), Liderazgo 
para la Transformación, y conjuntamen-
te con otras organizaciones, ha jugado 
un rol clave. 

Entre esas iniciativas positivas están: 
1) el proceso de formación de promoto-
res culturales de Fe y Alegría llevado a 
cabo en Caracas; 2) el proceso de for-
mación de líderes productivos empren-
dido en Cantaura, estado Anzoátegui; 3) 
el proceso de acompañamiento a indí-
genas Warao, el cual se convirtió en una 
experiencia de inclusión y reconocimien-
to para este pueblo originario; 4) el pro-
ceso de formación de jóvenes para la 
participación sociopolítica, ejecutado por 
el Centro Gumilla en La Carucieña, zona 
popular de la ciudad de Barquisimeto, 
en el estado Lara; 5) la creación de es-
pacios de debate sociopolítico en la Re-
gión Andes-Alto Apure y 6) la formación 
de líderes comunitarios en el estado Bo-
lívar, con miras a promover e incentivar 
experiencias de empoderamiento.

A continuación las experiencias sig-
nificativas regionales de formación con-
tadas por sus protagonistas: 

Formando promotores culturales  
de Fe y Alegría 

Participar en la primera cohorte del 
diplomado “Organización y participación 
para el desarrollo comunitario” para los 
docentes de Fe y Alegría, auspiciado por 
la Fundación Centro Gumilla a través 
del programa FOCO, significó para los 
participantes una experiencia de apren-
dizaje y una oportunidad para consoli-
dar el Proyecto educativo de educación 
popular de Fe y Alegría denominado: 
La escuela necesaria de calidad y su sis-
tema de mejora. Este proyecto crea la 
figura del promotor cultural comunitario 
en los distintos centros de Fe y Alegría, 
como el responsable para consolidar el 
proceso de construcción de ciudadanía, 
entendido como “una apuesta política, 
ética y cultural por la promoción social 
de los más desfavorecidos y para la ge-
neración de espacios basados en la 
igualdad social, la justicia y la participa-
ción” (Fe y Alegría. 2012:63-64).

¿Cómo experimentamos la formación 
de los promotores culturales? 
Está travesía académica, personal, es-

piritual y comunitaria, de 168 horas aca-
démicas, la iniciamos el 14 de noviembre 
de 2014 y la culminamos el 10 de julio 
de 2015, con el acompañamiento exigen-
te y solidario de la coordinadora regio-
nal del programa, María del Pilar Silvei-
ra, y la excelencia profesional y humana 
de los facilitadores: Fernando Giulliani, 
Emilio Guzmán, Miguelina Montiel, Yu-
mildre Castillo, Roxana Duarte, José Iba-
rra y Luis Carlos Díaz.

El desarrollo académico del diploma-
do se estructuró en tres módulos que 
abarcaron las dimensiones: personal, or-
ganizacional y comunitaria, que nos per-
mitió abarcar quince temas: desarrollo 
personal, historia de la organización co-
munitaria, misión y visión, liderazgo, 
comunicación, trabajo en equipo, ma-
nejo de conflictos y negociación, marco 
jurídico de la gestión pública participa-
tiva, el contexto de los sectores popula-
res, los procesos y el desarrollo comu-
nitario, análisis de experiencias comu-
nitarias, formulación de proyectos, con-
traloría social, herramientas para el que-
hacer comunitario y nuevas tecnologías 
como herramientas de participación.
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Por medio del 
diplomado se sintieron 
acompañados en un 
proceso de formación 
que los capacitó para 
incidir, positivamente, 
en las comunidades 
indígenas Warao. 
Aprendieron a elaborar 
proyectos 
socioproductivos para 
emprender negocios 
con la artesanía y la cría 
de pollos de granja; y 
proyectos 
sociocomunitarios, 
“Casas de abrigo”, para 
acoger y proteger a 
indígenas disgregados 
en centros urbanos del 
estado Bolívar.

El proceso de enseñanza y aprendi-
zaje se desarrolló desde la construcción 
compartida de saberes, el intercambio 
de experiencias desde la horizontalidad 
y la pedagogía del amor y el encuentro, 
el aprender haciendo y la fraternidad, 
que nos ha permitido pasar de ser un 
grupo de personas reunidas a un equi-
po de trabajo comprometido con la la-
bor comunitaria desde nuestros centros 
y quehaceres cotidianos.

Esta experiencia de aprendizaje, entre 
pioneros de una nueva manera de en-
tender lo comunitario desde la escuela, 
buscó fortalecernos como líderes en el 
ámbito educativo con herramientas pa-
ra la reflexión crítica sobre la realidad 
socio-comunitaria, y con competencias 
para impulsar procesos de desarrollo 
comunitario en el marco de la gestión 
pública participativa y protagónica en 
los contextos populares donde nació y 
hace vida Fe y Alegría. 

Los participantes que tuvimos la opor-
tunidad de disfrutar de esta experiencia 
de formación somos una pequeña mues-
tra de la riqueza cultural, geográfica e 
histórica de Fe y Alegría, en donde nació 
este hermoso sueño, Caracas. Hacemos 
vida en los centros: Eugenio Andrés 
Mendoza (Junquito), Enrique de Osso 
(Artigas), San Judas Tadeo (El Valle), Vir-
gen Niña (Casalta II), Juan Pablo II (Ca-
rretera Vieja la Guaira), Don Pedro (San 
Agustín), Virginia de Ruíz (La Silsa), Luis 
Cañizales Verde (23 de enero), María 
Rosa Molas (Catia) y las Mayas.

Durante estos ocho meses de forma-
ción, los aprendizajes adquiridos y viven-
ciados han sido innumerables. Si tuviése-
mos que señalar algunos para dar cuenta 
de esta experiencia es imposible no men-
cionar: los procesos relacionados con la 
comunicación afectiva y efectiva; las es-
trategias para el acercamiento respetuoso, 
consciente y consecuente a nuestras co-
munidades, con la finalidad de fortalecer 
los procesos de participación y construc-
ción de redes desde el liderazgo compar-
tido; la valoración de la negociación y 
mediación de los conflictos; el reconocer 
la estructura social, histórica y cultural de 
los sectores populares; los avances en la 
organización social, comunal, con su rico 
y complejo marco jurídico; los elementos 
básicos de la contraloría social y la for-
mulación de proyectos comunitarios des-
de la estrategia del marco lógico…

Dorinda Rodríguez. Participante del diplomado FOCO 
(Caracas).

Acompañando a indígenas Warao, 
una experiencia de inclusión  
y reconocimiento 
Los indígenas Warao, pertenecientes a 
comunidades adyacentes de Tucupita, 
estado Delta Amacuro, son compañeros 
tímidos, callados y de pocas palabras al 
inicio de la jornada de formación. Pero 
cuando se les motiva y se les habla so-
bre el contenido y significado de los 
talleres, levantan la mano y participan 
en dinámicas grupales para producir 
conocimiento, construyendo un ambien-
te de aprendizaje caracterizado por la 
alegría, proactividad y confianza.

 En sus participaciones expresan tra-
dición, cultura, sabiduría ancestral, así 
como su lamento: el menosprecio, la 
exclusión y falta de reconocimiento del 
Estado venezolano. Por tal motivo, ex-
perimentaron el Diplomado Liderazgo 
para la Transformación Gumilla – CAF 
2014, como una especie de reconoci-
miento e inclusión sociopolíticos. 

Por medio del diplomado se sintieron 
acompañados en un proceso de forma-
ción que los capacitó para incidir, posi-
tivamente, en las comunidades indíge-
nas Warao. Aprendieron a elaborar pro-
yectos socioproductivos para emprender 
negocios con la artesanía y la cría de 
pollos de granja; y proyectos socioco-
munitarios, “Casas de abrigo”, para aco-
ger y proteger a indígenas disgregados 
en centros urbanos del estado Bolívar. 

Facilitadores Centro Gumilla de El Tigre, estado 
Anzoátegui.

            

Formando a jóvenes para  
la participación sociopolítica

En el marco de un proyecto integral 
de formación y empoderamiento de jó-
venes desarrollado por las Hermanas 
Misioneras Médicas en la parroquia 
jesuítica Jesús de Nazaret de La Caru-
cieña, ubicada al oeste de la ciudad de 
Barquisimeto, estado Lara, y caracteri-
zada por un elevado índice de violencia 
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Este proceso formativo 
ha permitido consolidar 
una alianza estratégica 
con una parroquia 
netamente regentada 
por jesuitas, que 
impacta alrededor de 
doce comunidades 
populares tanto de La 
Carucieña como de 
sectores aledaños. En el 
marco de esta alianza 
hemos promovido y 
realizado foros 
sociopolíticos, 
actividades de 
promoción con medios 
de comunicación…

Con estos dos foros el 
Centro Gumilla continúa 
profundizando su labor 
de “tender puentes 
hacia la inclusión” que 
permita forjar ese 
ciudadano fronterizo 
que fomente la paz en 
nuestro pueblo.

y homicidios, nos pidieron formalmente 
el apoyo del Centro Gumilla para desa-
rrollar durante los tres años que dura la 
ejecución del proyecto (2014-2016), pro-
gramas de formación sociopolítica y he-
rramientas prácticas de participación, 
además de conocimientos básicos sobre 
el funcionamiento de diversas institucio-
nes del Gobierno que se relacionan con 
sus comunidades. 

En el marco de este proceso, y en vis-
ta del promedio de edad y los perfiles 
de los jóvenes que participan en las se-
siones (mayoritariamente entre 16 y 25 
años), los facilitadores, conjuntamente 
con la coordinación de los programas, 
hemos tenido que realizar ajustes tanto 
en los contenidos como en los procesos 
de facilitación para dinamizar la interac-
ción con estos noveles participantes. Ini-
ciamos el Programa de Formación Polí-
tica Ciudadana con dos grupos que va-
loraron muy positivamente la experien-
cia. De estos dos grupos, vistas las in-
quietudes generadas a partir del tipo de 
formación recibida, surgieron demandas 
para profundizar en los temas sociopo-
líticos en general y conocer, en su justa 
dimensión, el funcionamiento de las ins-
tituciones del gobierno y su relación di-
recta con las comunidades de donde son 
oriundos los jóvenes integrantes del pro-
yecto, a través del Programa de Forma-
ción Seminario de Buen Gobierno. Al 
mismo tiempo, iniciamos una nueva co-
horte de formación política a la que 
próximamente se le unirá otra, una vez 
que los participantes hayan concluido la 
fase de estudios musicales en la organi-
zación comunitaria musical “Latidos”.

 Este proceso formativo ha permitido 
consolidar una alianza estratégica con 
una parroquia netamente regentada por 
jesuitas, que impacta alrededor de doce 
comunidades populares tanto de La Ca-
rucieña como de sectores aledaños. En 
el marco de esta alianza hemos promo-
vido y realizado foros sociopolíticos, ac-
tividades de promoción con medios de 
comunicación, formación en manejo de 
redes sociales, entre otras, con el apoyo 
de la Asociación Civil Compromiso Ciu-
dadano y la Asociación Civil Esperanza. 
La idea es continuar en el tiempo esta 
alianza para impactar y potenciar estas 
comunidades en contra de los altos ín-
dices de violencia.

Piero Trepiccione. Coordinador del Programa Formación 
Política, Barquisimeto, estado Lara.

Creando espacios  
de debate sociopolítico

Entre marzo y junio de este año, en 
la región Andes-Alto Apure considera-
mos que era pertinente variar nuestra 
modalidad formativa e incorporar los 
foros como estrategia para desarrollar el 
debate y también para promocionar 
nuestro trabajo formativo en la región. 

En ese sentido, en Valera, estado Tru-
jillo, con el apoyo incondicional de nues-
tros permanentes aliados de la Univer-
sidad Valle del Momboy, y el entusiasmo 
del sociólogo Nelson Freites, montamos 
el foro: El trabajador comunitario no 
puede ser gobiernero, trabajando como 
idea central del debate: “El trabajador 
comunitario no puede estar al servicio 
del oficialismo y del gobierno al mismo 
tiempo. O somos pueblo autónomo o 
somos organismos pro oficialismo. La 
verdadera revolución respeta el prota-
gonismo y libertad de pensamiento de 
la gente. Es imperdonable que el gobier-
no quiera controlarlo todo, como hicie-
ron adecos y copeyanos. Organizaciones 
populares que se dejan controlar por los 
burócratas del oficialismo pierden su 
razón de ser”. A este espacio de discu-
sión asistieron más de sesenta personas 
de diversas comunidades populares de 
la ciudad de Valera.

Otro gran reto fue montar dos foros 
en el eje fronterizo Táchira-Alto Apure. 
Porque es una zona donde las contra-
dicciones y conflictos del país se agudi-
zan y hacen más latentes que en el res-
to de la nación. Nuestro equipo Gumilla 
no entiende la frontera como la raya que 
divide a dos países, sino como un área 
de confluencia donde dos pueblos her-
manos tratan de convivir, a pesar de la 
tempestad ideológica que trata de arras-
trarlos. San Cristóbal en el Táchira y 
Guasdualito en el Alto Apure fueron las 
poblaciones que nos abrieron las puer-
tas para organizar nuestros foros.

El nombre que le dimos al foro fue: 
¿Por qué somos como somos?, una visión 
retrospectiva del venezolano. Aquí re-
flexionamos en torno a las preguntas: 
¿por qué como pueblo se nos ha hecho 
tan difícil superar nuestras dificultades? 
y ¿cómo podemos ayudarnos para re-
montar estos problemas que parecen 
impedirnos encontrar una ruta correcta 
para articularnos con éxito en los desa-
fíos del siglo xxi?
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Luego del diplomado se 
constituyó una 
cooperativa de 
producción de dulces 
tradicionales liderada 
por mujeres de la 
comunidad (La Casa de 
las Delicias); se 
elaboraron proyectos 
sociocomunitarios para 
solventar problemas de 
transporte, asfaltado y 
alumbrado público que, 
actualmente, están 
siendo gestionados ante 
instituciones publicas y 
privadas de la región…

En San Cristóbal nos unimos con la 
Universidad Católica del Táchira; y el 
viernes 29 de mayo de 2015, en una jor-
nada de todo el día, llevamos adelante 
el foro con la participación de Margari-
ta López Maya (historiadora), Piero Tre-
piccione (coordinador general del Cen-
tro Gumilla Barquisimeto), el profesor 
Luis Gerardo Galvis (Universidad Cató-
lica del Táchira) y la profesora María 
Fernanda Rodríguez (Universidad de Los 
Andes). Participaron un promedio de 
setenta personas. 

 En Guasdualito contamos con el apo-
yo de la región Frontera y la Radio de Fe 
y Alegría de la zona. Las ponencias fue-
ron presentadas por el profesor José Án-
gel Rivero (ULA) y Carlos Krisch (coor-
dinador de formación de la región Andes-
Alto Apure del Centro Gumilla). En este 
foro la asistencia fue baja. Culminó con 
la entrega de los certificados del Diplo-
mado Liderazgo para la Transformación 
Gumilla – CAF 2014, que se desarrolló 
durante seis meses en Guasdualito.

Con estos dos foros el Centro Gumi-
lla continúa profundizando su labor de 
“tender puentes hacia la inclusión” que 
permita forjar ese ciudadano fronterizo 
que fomente la paz en nuestro pueblo.

Carlos Krisch. Coordinador del Programa Formación 
Política, Mérida, estado Mérida.

 
 
 
Formando líderes comunitarios,  
una experiencia  
de empoderamiento

El Diplomado Liderazgo para la Trans-
formación Gumilla – CAF 2014 contri-
buyó con el desarrollo personal, el for-
talecimiento de las potencialidades de 
liderazgo comunitario y de emprendi-
miento, y la consolidación de la partici-
pación comunitaria de líderes comuni-
tarios, hombres y mujeres, habitantes 
del asentamiento campesino Marhuanta 
Sur, parroquia Marhuanta del municipio 
Heres, estado Bolívar.

Considerando las características de 
los líderes, como estrategia pedagógica 
se implementó la metodología de Inves-

tigación-Acción-Participativa (IAP), la 
cual permitió un análisis crítico de la 
realidad comunitaria y la participación 
activa de los líderes en la planificación 
y ejecución del proceso de formación, 
estimulando la práctica transformadora 
y el cambio social en la comunidad de 
Marhuanta Sur. 

Luego del diplomado se constituyó 
una cooperativa de producción de dul-
ces tradicionales liderada por mujeres 
de la comunidad (La Casa de las Deli-
cias); se elaboraron proyectos socioco-
munitarios para solventar problemas de 
transporte, asfaltado y alumbrado pú-
blico que, actualmente, están siendo 
gestionados ante instituciones publicas 
y privadas de la región; también se po-
tenció la organización comunitaria “Los 
cantores del sol”, que involucra a niños, 
niñas y adolescentes de la comunidad 
en actividades artísticas y culturales.

Los frutos cosechados fueron produc-
to del intercambio de saberes entre fa-
cilitadores del Centro Gumilla-Ciudad 
Guayana y los líderes implicados; estos 
aplicaron las herramientas aprendidas 
durante el diplomado para el análisis de 
la realidad comunitaria, el diseño de 
proyectos socioproductivos y socioco-
munitarios, y la participación efectiva 
en la gestión pública estadal.

Facilitadores Centro Gumilla de Ciudad Guayana, estado 
Bolívar.  
 

* Comunicador Social.

NOTAS

1	 “Así se movió la inflación de Venezuela durante 2014”, en: http://

www.elmundo.com.ve/noticias/economia/politicas-publicas/asi-

se-movio-la-inflacion-de-venezuela-durante-201.aspx

2	  “En Venezuela, 25 de cada 100 embarazadas son adolescentes”, 

en: http://www.eluniversal.com/vida/140929/en-venezuela-

25-de-cada-100-embarazadas-son-adolescentes

3	  BOFF, L. Cómo reproducimos la cultura del capital. En http://www.

servicioskoinonia.org (24/04/2015). 
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El horizonte de la formación  
según la visión regional1 
Inés Aray*

su “libertad liberada” y el afianzamiento 
de entidades colectivas libres y simbió-
ticas, de toda clase de asociaciones in-
termedias.

Concebir los procesos de regionaliza-
ción latinoamericana como proyectos 
integradores: lo cual implica preliminar-
mente el fortalecimiento de los sistemas 
regionales para racionalizar las ventajas 
competitivas y articular áreas económi-
cas a nivel supranacional, pero acompa-
ñado del fortalecimiento de la sociedad 
civil y de la subjetualidad popular para 
caminar hacia un proceso de integración 
sin asimilación.

Caminar hacia un sistema económico 
equilibrado y de responsabilidades com-
partidas entre Estado e iniciativa priva-
da: frente a la actual crisis económica 
debe construirse un camino alterno, que 
consistiría en el consenso entre una ciu-
dadanía muy activa y un Estado muy 
fuerte para que ponga unas reglas de 
juego precisas de control y al mismo 
tiempo de estímulo entre todos los sec-
tores sociales.

Promover el ejercicio de la ciudadanía 
en el marco de los partidos políticos ver-
daderamente democráticos: es preciso 
que la ciudadanía cuente con un apara-
to de gobierno y Estado lo suficiente-
mente capacitado técnicamente, para 
establecer alianzas verdaderamente efi-
caces de participación y colaboración. 
Asimismo, el ejercicio de la ciudadanía 
debería darse en el marco de partidos 
políticos que promuevan propuestas e 
iniciativas consistentes, generen debate 
político de altura y aglutinen esfuerzos 
para el bien común más allá de los clien-
telismos y membresías excluyentes. 

Limitar el Estado a su papel de garan-
te de lo público, la institucionalidad y la 
convivencia democrática: lo cual impli-
ca que el Estado sea realmente demo-

El horizonte de la formación en el Centro 
Gumilla está definido en el documento: 
Horizonte del Sector Social de la Com-
pañía de Jesús en Venezuela. Horizonte 
para una acción social humanizadora 
y orgánica. Este documento ofrece un 
conjunto de reflexiones, orientaciones 
y directrices que permiten conformar 
una visión de conjunto lo suficientemen-
te amplia como para ubicarse y situarse 
en el contexto actual a nivel mundial, 
regional y nacional. Explica tanto del 
estado de cosas que se quiere lograr 
como el camino para llegar a él. No 
obstante, no hay que entender ese ca-
mino como tácticas concretas que se 
van a emplear y ni siquiera las acciones 
estratégicas, sino, sobre todo, los con-
ceptos fundamentales y las reglas de 
juego. El documento plantea en su es-
tructura fundamental lo siguiente: 

Asumir la mundialización como un 
proyecto de humanidad: lo cual implica 
el fortalecimiento de la capacidad de 
cada individuo, de sus capacidades y de 

Inés Aray.	 Erick Mayora
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En tal sentido, la 
formación en el Gumilla 
se enfocará en crear 
espacios de discusión y 
capacitación, a nivel 
nacional, en los que 
mediante la reflexión, el 
análisis crítico y la 
capacidad de incidencia 
sociopolítica en ámbitos 
locales se promueva la 
construcción de 
identidades y horizontes 
democráticos 
compartidos.

crático, es decir, con separación de po-
deres, capacidad de hacer cumplir las 
leyes, tributación eficaz, seguridad jurí-
dica, calidad de servicios e infraestruc-
tura, y seguridad social para todos. Es-
to desde el surgimiento de una cultura 
institucional y valoradora de lo público 
más allá de los populismos, mesianis-
mos y compadrazgos.

Incorporar a las mayorías populares 
en la vida pública nacional asumiendo 
su condición de verdaderos ciudada-
nos: el problema de la pobreza nunca 
se resolverá si no se reconoce a los po-
bres como personas dignas y como su-
jetos sociales y políticos. Lo cual pasa 
por su incorporación a la vida pública, 
ciudadana y democrática como lo me-
recen, es decir, como ciudadanos adul-
tos con el reconocimiento efectivo de 
sus derechos y deberes, de su especifi-
cidad cultural y de sus organizaciones 
de base. 

Establecer un nuevo pacto político-
social fundado en la inclusión popular 
participativa: la inclusión popular par-
ticipativa debe ser el punto principal de 
un nuevo pacto político-social ya que 
sin este elemento no se tendrá ni paz 
ni estabilidad en el país; lo cual no ha-
ce referencia a una ilusión de armonía, 
sino que implica también procesar los 
conflictos de intereses o concepciones 
susceptibles de ser procesados dentro 
del horizonte del pacto.

Concebir la descentralización como 
un modo de hacer política fundado en 
la participación ciudadana: la demo-
cratización del Estado pasa por su des-
centralización, lo cual es una meta que 
no debe ser negociable si se quiere pro-
fundizar eficazmente la democracia, en 
el sentido que ella va más allá de una 
decisión administrativa para convertirse 
en un modo de hacer política distinto a 
lo establecido: una ciudadanía consciente 
y clara de su deber de participar.

Asumir un compromiso absoluto por 
la vida y la cultura de paz: si no se asu-
me el compromiso por la vida como una 
decisión incondicionada no se llegará a 
superar el problema de violencia en el 
país, lo cual pasa por crear un verdade-
ro sentido de fraternidad, más allá de 
las tensiones polarizantes, en procura 
del diálogo y el encuentro.

Formar sujetos densos que promuevan 
cambios económicos y políticos en la so-
ciedad: es decir, personas con “libertad 
liberada” que trabajen incansablemente 
por vivir desde su dignidad y, por esa 

misma razón, entablen con los demás 
una “respectividad positiva”. Ya que de 
ellos brotarán todos los grupos y aso-
ciaciones democráticos en procura de 
una vida compartida, digna de seres 
humanos. 

Prioridades, desafíos y criterios de la 
formación en las regiones del país2

En función de los elementos anterior-
mente presentados puede decirse, por 
tanto, que la formación, desde este ho-
rizonte tendrá dos prioridades funda-
mentales: a) consolidar procesos de for-
mación desde la educación popular pa-
ra el fortalecimiento de competencias 
personales, organizacionales e institu-
cionales que contribuyan en la construc-
ción de sujetos densos y una sociedad 
y cultura democrática; b) acompañar 
experiencias comunitarias e institucio-
nales de forma continua, oportuna y 
pertinente para la promoción del desa-
rrollo local. Ello, a nuestro juicio, com-
porta los siguientes desafíos formativos:
• Formar sujetos más densos que lo que 

propone el sistema dominante, siendo 
libres de dicho sistema porque se 
puede vivir con una densidad las re-
laciones con uno mismo, con la fami-
lia, con los amigos, la comunidad y 
el país.

• Cultivo de la democracia, tanto de la 
cultura de la democracia en todo tipo 
de relaciones, como en el fomento de 
lo público que contribuya a la pro-
fundización de la democracia política.
En tal sentido, la formación en el Gu-

milla se enfocará en crear espacios de 
discusión y capacitación, a nivel nacio-
nal, en los que mediante la reflexión, el 
análisis crítico y la capacidad de inci-
dencia sociopolítica en ámbitos locales 
se promueva la construcción de identi-
dades y horizontes democráticos com-
partidos. Estos espacios serían permea-
dos por actitudes y criterios que con-
cretizarán el horizonte hacia el que que-
remos caminar; por lo tanto, represen-
tarían un modelo de actuación sociopo-
lítico formador de sujetos densos y ges-
tores de cultura democrática, a saber: 

Reconocimiento festivo de la gente: 
considerar a la gente como otros “yo”, 
es decir, como gente del mismo rango 
que uno, con potencialidades, que su 
“otredad” me enriquece, da vida, y ale-
gría. Entonces, el reconocimiento es una 
celebración gratuita y agradecida de la 
vida compartida con otros.
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Formar un verdadero 
sujeto con gente 
popular es la prueba 
más fidedigna de que se 
los considera como 
personas valiosas y no, 
meramente, como 
necesitados de ayuda.

Dar la palabra a la gente: para que 
cada uno se explique en su lenguaje y 
el encuentro formativo y de discusión 
transcurra a su ritmo y la agenda sea 
propuesta por todos. 

Diálogo como camino de reconoci-
miento: el diálogo es para comprender 
y hacerse cargo de la realidad, pero tam-
bién para exponer las dificultades de 
unos y otros. Este diálogo presupone la 
relativización de las posturas de ambos 
y el que cada interlocutor considere que 
el otro puede enriquecer su compresión 
de la realidad y, más aún, enriquecerlo 
personalmente. 

Trabajar “codo a codo” con la gente: 
eso supone que las personas de las co-
munidades son compañeros, colegas, y 
no meros colaboradores y, menos aún, 
destinatarios pasivos de la acción. Tra-
bajar codo a codo con ellos supone con-
siderarlos gente preparada y responsa-
ble; supone, pues, valorarlos para pro-
ducir las transformaciones de realidades 
injustas. Excluye dirigirlo todo, de ma-
nera que los pobres sean, en la práctica, 
colaboradores sumisos.

Llegar a acuerdos que beneficien a 
todos: sea en la percepción de la reali-
dad, en la toma de postura ante un acon-
tecimiento o propuestas de trabajo. De 
esta manera se llega a configurar un 
verdadero sujeto colectivo o se lo actúa 
y, por tanto, se lo robustece, si ya estaba 
formado. Formar un verdadero sujeto 
con gente popular es la prueba más fi-
dedigna de que se los considera como 
personas valiosas y no, meramente, co-
mo necesitados de ayuda.

Procesar conjuntamente los conflictos: 
lo cual implica el reconocimiento inevi-
table de tensiones, discrepancias, dife-

rencias, pero con un talante que al mis-
mo tiempo los ubica en un marco de 
referencia más amplio de fines trascen-
dentes, en que cada quien es respetado 
en su dignidad y reconocido como al-
guien que aún en una posición antagó-
nica apuesta por construir un proyecto 
común de “convivialidad” mirando siem-
pre al bien del conjunto y de los sujetos 
implicados

Evaluar con la gente como va salien-
do lo que se programó: supone que se 
considera que tienen no solo el sentido 
del conjunto con toda su complejidad, 
sino también el horizonte en el que se 
inscribe la acción y que perciben el im-
pacto de la acción en el ambiente y en 
otros actores y, no menos, en ellos mis-
mos, y que son, por todo ello, capaces 
de calibrar en qué grado se cumplieron 
los objetivos. 

Así pues, la formación en el Centro 
Gumilla se enrumba hacia formar suje-
tos densos que asumen la realidad de 
manera solidaria y generan procesos co-
munitarios cuando contribuyen a pro-
fundizar la democracia, construyendo 
una verdadera cultura democrática de 
base. En consecuencia, sean sujetos ac-
tivos en la planificación, ejecución y eva-
luación de políticas públicas locales. To-
do ello a través de la creación, genera-
ción y construcción de espacios, conte-
nidos y experiencias de aprendizaje. 

*Coordinadora de FOCO Oriente e investigadora UPEL-
IPM.

NOTAS

1	 Cfr. ARAY, I; “Educación popular: un enfoque pedagógico 

generador de la transformación y sociedad que queremos 

en el horizonte s.j.”, disponible electrónicamente en: http://

formacionescomunitariaoriente.blogspot.com/2015/09/resumen-

de-articulo.html 

2	 Cfr. ARAY, I; “Horizonte de la Fundación Centro Gumilla 

en torno a la formación comunitaria  y la participación en 

políticas públicas”, disponible electrónicamente en: http://

formacionescomunitariaoriente.blogspot.com/2015/09/resena-de-

ponencia-horizonte-de-la.html 

erick mayora
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¿Acaso vale la pena votar?
Venezuela parece atravesada 

por preguntas cíclicas y proble-
mas de fondo sobre los cuales 
la sociedad da vueltas de forma 
intermitente. Uno de estos temas 
que aparece cíclicamente es lo 
relacionado con la participación 
electoral, especialmente en mo-
mentos de crisis. La pregunta 
¿vale la pena votar en diciem-
bre?, que tiene tanta pertinencia 
en este 2015, era la misma pre-
gunta con la que se abría la sec-
ción de artículos en la revista 
SIC, en su edición de noviembre 
de 1988, en las semanas previas 
a las elecciones presidenciales 
en las cuales triunfó Carlos An-
drés Pérez, para un conflictivo 
y truncado segundo período 
presidencial (1989-1993).

En este artículo al que hemos 
hecho referencia, de hace 27 
años, el recientemente fallecido 
periodista político Leopoldo Li-
nares, una destacada pluma de 
El Nacional para aquella época, 
escrudiñaba en las páginas de 
SIC el estado de ánimo del ve-
nezolano, también agobiado 
por la crisis económica, y la co-
nexión de este ciudadano de a 
pie con el momento electoral. 
Este asunto cobra meridiana ac-
tualidad en la Venezuela de 
2015, cuando nuevamente el 
país está próximo a unas cru-
ciales elecciones parlamentarias 
en medio de una aguda crisis. 
Ayer y hoy, por igual, muchos 

ven en las elecciones la posibi-
lidad de cambio en su vida, 
otros sencillamente se muestran 
escépticos de que con las vota-
ciones pueda mejorar su vida 
cotidiana.

Al enumerar los aspectos que 
incidían negativamente en el 
clima electoral de entonces, Li-
nares señalaba: “Se destacan la 
corrupción y la deuda externa 
que acogotan al venezolano, así 
como también los problemas 
sin solución en estos treinta 
años de democracia represen-
tativa, como son el desempleo, 
la salud, los deficientes servicios 
públicos y el aumento galopan-
te del alto costo de la vida”. 
Aquello señalado hace 27 años 
es también el clima que envuel-
ve al país hoy y que incide en 
la opinión pública nacional.

Seguimos con lo que indicaba 
este artículo de SIC un mes an-
tes de las elecciones de diciem-
bre de 1998 y tres meses antes 
de los sucesos del caracazo de 
febrero de 1989: “El cuadro de 
la situación venezolana es bas-
tante preocupante. Quizás la 
realidad no se aprecia en mayo-
res proporciones porque, justa-
mente, estamos inmersos en 
una campaña electoral. Por 
ejemplo, los expertos y conoce-
dores del quehacer económico 
vaticinan que tanto el dólar co-
mo los precios se dispararán a 
partir del 5 de diciembre (un día 
después de las elecciones). Esto, 
unido a la ya baja calidad de 
vida que afecta al venezolano, 
seguramente llevará a las mayo-
rías nacionales a un verdadero 
estado de desesperación”.

Por aquella época desde el 
gobierno se descalificaba adver-
tencias de este tipo, que resul-
taron además muy comunes en 
la revista SIC. La dinámica elec-
toral, además, potenciaba un 
gasto público ficticio en las pos-
trimerías del gobierno de Jaime 
Lusinchi (1984-89), que unido 
al discurso de Pérez que omitía 
por completo la necesidad de 
ajuste y al contrario potenciaba 
la imagen de su primer gobier-
no, de la “Gran Venezuela”, ter-
minó generando expectativas 

de una bonanza económica que 
no tenía cómo llevarse a cabo. 
Finalmente esta esperanza de 
cambio se rompió y todo des-
embocó en hacer trizas la tra-
dicional luna de miel con la que 
cuentan los gobiernos después 
de unas elecciones.

Sin ser profeta del desastre, 
Linares precisamente vislum-
braba un escenario postelecto-
ral plagado de dificultades por 
la crisis económica. Crisis que 
en medio de la campaña gol-
peaba ya a millones de venezo-
lanos y los convertía en poten-
ciales abstencionistas. Por cier-
to, en ese mismo número de 
SIC, correspondiente a noviem-
bre de 1988, el entonces direc-
tor de la revista, Arturo Sosa 
Abascal, titulaba de esta forma 
un artículo: “No cambiemos vo-
tos por barajitas”, en el cual sen-
cillamente llamaba a votar cons- 
cientemente a los venezolanos 
y evitar caer en las trampas del 
populismo. Un llamado que 27 
años después sigue teniendo 
plena vigencia en nuestro país.

*Andrés Cañizález. Miembro del Consejo de 
Redacción de SIC.
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El mundo campesino

Micheo, el caballero andante
Jesús María Aguirre*

El padre Micheo nos dejó pero su legado permanece en 

las montañas cafetaleras de Lara y Portuguesa y en toda 

su obra escrita. Él reconoció las lecciones que recibió de 

la mentalidad campesina. Los autores Jesús María Aguirre 

y Nelson Freites le rinden homenaje con estos artículos 

e nos fue silenciosamente, sin querer molestar, 
precisamente el día en que el Papa en La Haba-
na y en plena Plaza de la Revolución proclamó: 
“Quien no vive para servir, no sirve para vivir” 
(20-9-2015).

Un mes antes de su muerte le envié para sor-
presa suya esta foto, en la que aparece montado 
a caballo por Rancho Lara, a cuyo desarrollo 
dedicó buena parte de su vida.

Vida que, cual Quijote del cambio social, se 
distanció de títulos, libros, aulas universitarias, 
para adentrarse entre los campesinos y tratar de 
resolver cuantos entuertos se encontraba en la 
Venezuela profunda (latifundismo, epidemias, 
desamparo social, corrupción…), siempre con 
el sueño puesto en una Venezuela más solidaria, 
sobre todo con el mundo campesino.

Sus utopías, sin embargo, eran más largas que 
las de esta limitada revolución con la que simpatizó.

Desde que dejó el mundo académico se de-
dicó plenamente a tratar de poner en práctica 
los principios cooperativistas y las convicciones 
de una economía social productiva primero en 
el Centro Occidente, con base en Barquisimeto, 
y, posteriormente, en los Llanos de Apure, cola-
borando con los proyectos agrícolas de Fe y 
Alegría (Guanota, Masparro…).

Exdirector de una escuela universitaria, exdi-
rector del Centro Gumilla y buena pluma (nos 
dejó varios títulos sobre cooperativismo), ejerció 
un liderazgo basado en ir al frente del grupo, 
plantando cara, embarrándose en los lugares 
más inhóspitos; se mantuvo constante en una 
trayectoria paciente en la tarea de educar y or-
ganizar campesinos con otros colegas como Do-
rremochea, Ciriza, Chavarría, Rufa, Asdrúbal, y 
muchos más.

Y culminó su vida colaborando en las últimas 
comunidades a las que fue destinado en la re-
sidencia de la UCAB y en la enfermería del San 
Ignacio. Un colega suyo lo calificó de “ministro 
emérito”, por su servicialidad en la tarea de “mi-
nistro”, es decir etimológicamente de “servidor”.

No podemos menos, pues, que honrar su me-
moria con una consigna, expresada por el papa 
Francisco, que debe impregnar toda nuestra ac-
ción social: “La importancia de una persona se 
basa en como sirve a los demás y no en cómo 
se sirve de los demás”.

Una vida que no se acaba
Sacerdote jesuita, nació en Navarra, España, 

en 1928. Se ordena jesuita en Caracas (1949). 
Licenciado en Filosofía (1953). Obtiene la Licen-
ciatura en Letras en la Universidad Javeriana de 
Bogotá (1960). Licenciado en Teología, Univer-
sidad de San Louis, Estados Unidos. Licenciado 
en Ciencias Sociales en la Universidad Gregoria-
na, Roma (1963).

Director Adjunto de la Escuela de Ciencias 
Sociales, Universidad Católica Andrés Bello 
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(1963-1968). Director del Centro Gumilla (1968-
1976). Director de la revista SIC (1969-1970). Di-
rector del Centro Gumilla de Barquisimeto 
(1978). Desde entonces trabajó apoyando orga-
nizaciones populares y campesinas en los esta-
dos Lara, Falcón y Apure.

Coautor de las obras
El productor agrícola (1977).  
Venezuela cooperativista (1977).  
La agricultura en la economía venezolana (1977).

Autor de las obras
Venezuela socialista (1977). Venezuela neo-capitalista 
(1977). La agricultura en la economía venezolana (1977). 
La existencia campesina (1982). La producción agrícola 
(1982). Proceso histórico de la Iglesia venezolana (s.f.). El 
gallo enano (1998). Venezuela cooperativista (2006). 

Revista SIC
1968 
31(302). Pp. 68-70. “Ser, desarrollo y religión”.
31(306). Pp. 268-269. “Examen de conciencia: 
¿Jesuitas pobres viviendo entre pobres?”
1969 
32(317) P. 297. “Seamos inteligentes”.
32(318). Pp. 341-346. “Hacia un nuevo estilo en la 
educación”. (Con Wyssenbach Jean P. y Vilda de J. 
Carmelo)
32(318). Pp. 347-351, 355-357. “Hacia un diagnóstico 
de la universidad”. (Con Vilda de J., Carmelo).
32(320). Pp. 456-457. “Cristianismo y compromiso 
socio-político”. (Con Trigo D., Pedro).
1970
33(321). Pp. 32-33. “El Hogar de Nuestra Sra. de los 
Dolores: un experimento exitoso”.
33(325). Pp. 206-207. “Tensiones laborales”.
1971
34(332). Pp. 64-65. “Cooperativismo: esperanza para 
una nacionalidad original”. 
34(335). Pp. 228-229. “Cambiar muriendo o vivir 
cambiando”.
34(339). Pp. 420-422 “La justicia en el mundo” (con 
Barrenechea, Muaro). 
1972
35(341). Pp. 33-35. “Los dineros de domingo”.
35(343). P. 127. “Pastoral de barrios. Un encuentro 
prometedor”.
35(345). Pp. 212-214. “Política Social”.

Para conocer un poco más de su obra:  
http://gumilla.org/?p=page&id=13850520249693

Alberto Micheo: compromiso 
y comprensión  
del campesinado larense

Nelson Freites**

…la realidad del mundo campesino se 
puede comparar con una noche bien 
oscura…Pero no hay noche que no tenga 
luceros. También la noche campesina los 
tiene. Hay realizaciones positivas, 
auténticas creaciones, que realmente 
constituyen un brillo de esperanza. El 
gallo campesino será enano, pero no está 
muerto. En ese mundo hay vida y como 
tal engendra criaturas interesantes…en el 
sector campesino han nacido novedosos 
modelos de vida social y productiva. 
Alberto Micheo. 
El gallo enano. UCAB, 1998.

Dedicó una parte importante de su vida a des-
cubrir esos luceros, a contribuir a que alumbra-
ran con luz intensa y liberadora y a respetar sus 
ritmos y destinos. Eso se puede decir del trán-
sito de Alberto Micheo, sacerdote jesuita, por las 
montañas cafetaleras de Lara y Portuguesa. Sus 
esfuerzos por conocer, comprender y valorar los 
usos, costumbres y afanes de los campesinos de 
esas zonas altas; por interpretar sus aspiraciones, 
frustraciones y comportamientos, han quedado 
plasmados en valiosos artículos en la revista SIC, 
en folletos del Centro Gumilla y en el impres-
cindible libro acerca de las realidades de la vida 
campesina El gallo enano. Sobre todo, esos co-
nocimientos se expresaron en sus múltiples apor-
tes a la constitución y desarrollo de organizacio-
nes campesinas de pequeños caficultores, en 
cuyos procesos volcó toda la comprensión que 
iba alcanzando del mundo campesino de esas 
zonas, acerca de cómo germina y se concreta la 
acción colectiva y cooperativa de los campesinos. 
Por eso se puede afirmar que una de las 
expresiones de su fe y compromiso cristiano se 
encuentra en su devocionario esfuerzo por com-
prender la mentalidad del campesinado larense, 
con el cual convivió por más de dos décadas. 

Con una sólida formación académica Micheo 
llega a comienzos de los años 80 a la zona de 
Guarico-Villanueva en el municipio Morán de 
Lara, con la encomienda de contribuir –como 
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parte del equipo del Centro Gumilla– a la orga-
nización de familias caficultoras con enormes 
carencias materiales y sometidas a múltiples in-
justicias. Desde sus primeros tiempos en la zona 
comienza a plasmar en artículos en SIC una 
suerte de crónicas que describen lo más fielmen-
te diversas situaciones y personajes que carac-
terizan los viacrucis, exclusiones y también los 
sueños del campesinado de esos parajes. Con 
una mirada que trata de ver más allá de las 
apariencias, que se empina para descubrir lo 
novedoso, lo diferente, lo valioso de la vida 
campesina –al margen del tutelaje, de la 
superioridad del saber académico–, Micheo va 
observando, captando e interpretando un mun-
do que no puede ser apreciado solo desde sus 
carencias.

Para dar evidencia de su peregrinar, me refe-
riré a dos expresiones de su labor que reflejan 
esa fecunda búsqueda. Su afán por comprender 
la vida campesina lo lleva a poner atención en 
el significado de la fiesta en el campo; se 
pregunta las razones por las cuales reuniones 
alegres de gentes afables y cordiales terminan 
en peleas y, algunas, en bravos hechos de san-
gre con heridos y muertes. Va descubriendo que 
campesinos apacibles guardan frustraciones si-
lenciosas debido a históricas exclusiones que 
experimentaron estos y sus parientes por gene-
raciones, las cuales pueden desembocar en gra-
ves conflictos por motivos menores agudizados 
en medio del jolgorio y el alcohol. Percibe que, 
sin embargo, hay un potencial de vida solidaria, 
de tradición de reciprocidad campesina, en esa 
fuerza represada por la frustración acumulada y 
la resolución individual de necesidades. Y ese 
potencial solo lo puede liberar la organización 
entre campesinos, la construcción de un noso-
tros, del colectivo campesino afirmado. 

En esa construcción de identidad y organiza-
ción, contribuyeron intensamente la fe cristiana 
como fundamento ético y religioso de la coope-

ración, y la solidaridad en la producción y dis-
tribución del café como vivencia organizada. Los 
aportes del padre Micheo desde el entendimien-
to de esa contradicción entre frustración histó-
rica –que genera rabias e impotencia– y el po-
tencial de cooperación, fue valiosísima para 
orientar mejor los esfuerzos promotores del equi-
po del Centro Gumilla en la zona.

El aprendizaje de Micheo sobre el mundo cam-
pesino se intensifica en la medida que va per-
mitiendo que la vida campesina lo permee, lo 
influya y le enseñe acerca de sus lógicas, sus 
significados, sus sentidos. Recuerdo la emotiva 
narración que hacía de una vivencia en un case-
río de la zona referida en el cual, después de su 
prédica por varios meses sobre la utilidad de 
adquirir una planta eléctrica, esta se compró pe-
ro no se prendía en las noches. Después de mu-
cho preguntar las razones en varias reuniones, 
un señor muy mayor le responde a Alberto algo 
así: “Padre el día lo hizo Dios para estar despier-
to y la noche para dormir, por eso será que no 
prendemos la planta. Usted como padre tiene 
que saberlo”. El viejo campesino le hizo darse 
cuenta que la necesidad de la planta eléctrica no 
era propiamente de los campesinos, sino quizás 
más de los sacerdotes para quienes la noche no 
necesariamente era para dormir temprano. Las 
lecciones que recibía de la mentalidad campesi-
na no tuvo limitaciones en reconocerlas, estando 
muy atento en particular a evitar que el Centro 
Gumilla no terminara imponiéndole a los grupos 
campesinos su parecer, bajo el manto del pater-
nalismo, la abnegación o el tutelaje.

En fin, del itinerario vital de Alberto Micheo 
hay mucho que estudiar y aprender. De su pen-
sar y actuar en el seno del mundo campesino 
larense existe una fecunda obra escrita y los 
campesinos con los que compartió siguen afa-
nados en que vuelvan a brillar con intensidad 
los luceros que con compromiso cristiano y con 
pasión de comprender, el padre Micheo ayudó 
a encender en las montañas cafetaleras de Lara 
y Portuguesa.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

**Miembro del equipo Centro Gumilla Barquisimeto.
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minerva vitti

El día que monseñor Felipe González le pidió a 
los habitantes de San Francisco de Guayo que 
describieran lo que la gente sentía antes de morir, 
estos comenzaron a nombrar: diaraya (fiebre), 
sojo (diarrea), botukataya (pérdida de peso), bo-
tobotoya (debilidad), ataearakateobo (mareos). 
Ninguno mencionó la enfermedad. “Señores us-
tedes están muriendo de SIDA”, tuvo que expli-
carles el sacerdote. Y es que en San Francisco de 
Guayo como en otras comunidades de los caños 
del Delta del Orinoco muchos indígenas de la 
etnia warao no llaman al VIH-SIDA por su nom-
bre sino por los síntomas que experimentan.	

“Ellos desconocen lo que significa el VIH. Ayer 
me tocó darle la noticia a una paciente de Jeu-
kubaca y lo tomó como si nada. Le pregunto 
¿sabes lo que es el VIH-SIDA? Y me dijo: ‘No, 
no sé’. Luego llegó el esposo, le tomamos la 
muestra y ya hoy le daremos la noticia. Me ima-
gino que será igual porque desconocen de la 
gravedad de la enfermedad”, explica Luis José 
Rodríguez, médico de la zona. Al revisar la his-
toria de esta paciente encontraron que su ante-
rior esposo había muerto de VIH. 

Precisamente San Francisco de Guayo fue una 
de las ocho comunidades –Jobure de Guayo, Isla 
de Jobure, Jobotoboto, Ibute, Usidu, Guayo, Jeu-
ku-baka, Ibuiruina– donde a finales de 2011, el 
doctor Julián Villaba y demás investigadores del 
Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas 
(IVIC) y el Instituto de Biomedicina de la Univer-
sidad Central de Venezuela realizaron el estudio 
HIV-1 Epidemic in warao amerindians from Ven-
ezuela: spatialphylodynamics and epidemiologi-
cal-patters (2013)2, que arrojó como resultado que 
55 indígenas estaban contagiados de VIH.

Lo más alarmante del caso fue que la preva-
lencia total en solamente ocho comunidades 
investigadas fue de 9,55 %, tomando en consi-
deración que la más alta prevalencia a nivel 
mundial es de 5% en África sub-sahariana. De 
más está decir que la prevalencia en los warao 
sigue por encima de la prevalencia mundial de 
0,8 % en adultos entre 15 y 49 años para el año 
2013, según la OMS; y la prevalencia estimada 

Epidemia de VIH 

Los warao mueren primero
Minerva Vitti*

La nueva prevalencia de VIH encontrada en indígenas 

warao alrededor de la misión de Guayo es  7 %, 

superior a la del África sub-sahariana, que es la más 

alta a nivel mundial. Pero los warao están muriendo  

en menos de cinco años al tener una cepa más mortal 

y el Estado no garantizar el acceso al tratamiento 

antirretroviral “por problemas de logística y falta  

de transporte”1

	 NOVIEMbre 2015 / SIC 779	 419



solidaridad





 s
oc

ial

Una cepa más agresiva
Una persona con VIH puede estar infectada 

entre ocho y diez años sin presentar ningún tipo 
de síntoma y sin embargo transmitir el virus. 
Alguien infectado con la cepa más común en 
Venezuela el VIH-1 subtipo B, podría vivir ese 
tiempo sin tratamiento pero los warao están te-
niendo una progresión a Sida más rápida y de-
sarrollando síntomas en menos de cinco años.

Flor Pujol, bióloga del Laboratorio de Virología 
Molecular del Instituto Venezolano de Investiga-
ciones Científicas (IVIC) y una de las investiga-
doras del estudio The evolving HIV-1 epidemic 
in Warao Amerindians is dominated by an ex-
tremely high frequency of CXCR4-utilizing strains 
(2015)4, explica que en las muestras de los warao, 
el doctor Héctor Rangel, del mismo laboratorio, 
analizó la envoltura del genoma, que es la parte 
por donde el virus se une con su receptor a los 
correceptores (si el virus es R5 se unirá a CCR5 
y si es X4 lo hará con los CXCR4), y el resultado 
fue que el 90 % de las muestras era X4, una ce-
pa del virus más virulenta. Las cepas X4 conlle-
van a una progresión más rápida a Sida, ya que 
causan un daño celular más rápido y una dismi-
nución de los linfocitos CD4 más acelerada.

En una infección normal, el virus usa el re-
ceptor CCR5. Tras varios años en buen estado 
de salud, cambia al CXCR4, lo que coincide con 
la aceleración del avance del Sida. En los warao 
esta transición se produce más rápido. Esto pue-
de ocurrir cuando la persona ha sido infectada 
por más de una cepa del virus. Casos como es-
te se han detectado en Cuba y la investigación 
fue publicada en EBioMedicine5.

Los warao, además de tener una variante más 
agresiva del virus tienen alta prevalencia de tu-
berculosis, hepatitis B, entre otras enfermedades 
que ensombrecen más la situación. 

La comunidad que está al frente de Jeukuba-
ca desapareció hace dos años. Gran parte de sus 
habitantes murieron de Sida, así lo confirma una 
lista con la estadística de fallecidos que lleva el 
hospital de Guayo. La mayoría eran hombres y 
las mujeres que quedaron abandonaron el lugar. 

Fray Ernesto “Kiko” Romero, recientemente 
nombrado vicario de Tucupita, dijo que una vez 
estuvo 40 días en una comunidad y hubo 12 
muertes de jóvenes contagiados de VIH. “El Mi-
nisterio de Salud tiene prohibido decir que hay 
casos de VIH y los indígenas no llaman al VIH 
por su nombre, sino que le dicen tuberculosis, 
diarrea. Yo en todas las homilías me encargo de 
repetirlo”, denuncia el sacerdote.

La mayoría de los infectados llega al hospital 
ya en la última etapa del Sida, donde uno de los 
síntomas es una diarrea que no se detiene. Mu-
chos de estos pacientes han estado en Camba-
lache, un basurero ubicado en el estado Bolívar, 
a unos 260 kilómetros de San Francisco de Gua-
yo. En este lugar la prostitución y el tráfico de 

en la población venezolana de 15 a 49 años de 
0,7 %, para el año 2005, según la Unicef. Con res-
pecto a esta última cifra algunas autoridades sa-
nitarias nacionales declaran que está en 0,56 %. 

Además, un análisis genético del genoma del 
virus sugería que la epidemia de VIH en las co-
munidades warao se duplicaría cada 10 meses. 

En el estudio los especialistas analizaron 
muestras de sangre de 576 indígenas que repre-
sentan 37,4 % del total de la población adulta de 
estas ochos comunidades de acuerdo al censo 
de 2001. Los warao que dieron positivo en el 
estudio del IVIC estaban infectados con el VIH-
1 subtipo B, que es el más común en Venezue-
la; y solo hubo un caso de una mujer con VIH-
1 subtipo C. Ya esto había sido indicado en otro 
estudio Evidence of at Least Two Introductions 
of HIV-1 in the Amerindian Warao Population 
from Venezuela (2012)3. 

El estudio fue presentado en reuniones con 
las viceministras de salud Miriam Morales y Clau-
dia Morón, en 2012 y 2014, respectivamente. En 
aquel momento les dijeron que iban a tomar 
acciones, que una parte de la institución ya 
conocía esta problemática, que debían planificar 
una investigación de campo. 

En 2015 algunos especialistas de estos estudios, 
y antropólogos de otra investigación Estudio de 
VIH en poblaciones warao. Determinantes socia-
les (Fundacredesa), que aún no se ha publicado, 
también se reunieron con representantes de la 
Defensoría del Pueblo para plantearles la situa-
ción. Solo se sabe que luego de esto viajaron a 
Tucupita, se reunieron con autoridades y realiza-
ron talleres con líderes comunitarios. 

	Sin embargo, nada ha cambiado y mientras 
las aguas del Orinoco siguen corriendo, en el 
delta ocurre una suerte de genocidio. Nuevas 
pruebas de VIH aplicadas a los warao en julio 
de 2015 lo confirman. Esta epidemia está po-
niendo en riesgo la supervivencia de todo un 
pueblo indígena. 
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drogas son frecuentes. De hecho, se reportó que 
el 53 % de los individuos VIH positivo en Delta 
Amacuro habían visitado esta comunidad. Por 
lo tanto, se especula que Cambalache puede 
haber jugado un rol importante en la introduc-
ción del virus en la población warao. Otro lugar 
de contagio es el poblado de San Félix, también 
en el estado Bolívar.

Estudio 2015: una epidemia que no se detiene
Luego de analizar las pruebas de VIH aplica-

das a 666 individuos warao de 15 a 50 años de 
edad, de las 15 comunidades ubicadas en el ra-
dio del hospital de San Francisco de Guayo (Gua-
yo, Usidu, Ibute, Jobotoboto, Isla de Jobure, Jo-
bure de Guayo, Guayaboroina, Teikuburojo, Jeu-
kubaka, Iburuina, Murako, Kuamujo, La Mora, 
Merejina y Jamana de Merejina) pertenecientes 
a la parroquia Padre Barral, los doctores encon-
traron una prevalencia de 7 % (48 casos), que 
continua siendo mayor a la estimada a nivel na-
cional y mundial.

En cuanto a la diferencia de 2,55 % con res-
pecto a la del primer estudio realizado (9,55 %) 
el doctor Jacobus de Waard explica que pudo 
ser que el virus al ser muy violento eliminó a su 
propio nicho (hombres que tienen relaciones 
con otros hombres) y que estas muertes fueron 
sustituidas con nuevos casos. “La epidemia sigue, 
la mitad del estudio anterior murió, los que que-
dan no reciben tratamiento, de los nuevos casos 
igual, y ¿cuántas veces debe tener una persona 
relaciones sexuales para transmitir el VIH?”. 

Paralelamente el grupo que trabajó en las 11 
comunidades ubicadas en el radio del hospital 
de Nabasanuka (Arawabisi, Bamutanoko, Bonoi-
na, Burojosanuka, España, Kuarejoro, Kuberuna, 
Manakal, Nabasanuka, Siawani, Winikina) de la 
parroquia Manuel Renaud, realizó las pruebas 
de VIH a 361 warao de los cuales resultaron po-
sitivos 6 (4 hombres y 2 mujeres) para una pre-
valencia de 1,69 %. Este número es significativo 
tomando en cuenta que estas comunidades están 
más alejadas y que habían estado aparentemen-
te sin ningún caso hasta 2012. 

	Los antirretrovirales se quedan en Tucupita
Las personas con VIH de esta entidad deben 

retirar los medicamentos en el ambulatorio Del-
fín Mendoza de Tucupita, donde funciona el 
Programa Nacional de ITS/VIH.

	Mar Medina, coordinadora del Programa en 
la entidad, dice que los antirretrovirales llegan 
desde Caracas a Tucupita los quince de cada 
mes y que generalmente cuentan con buena 
existencia de medicamentos. Uno de estos es el 
Viraday que tiene tres antirretrovirales: efavirenz, 
tenofovir y emtricitabina; y se toma una vez al 
día, lo cual ayuda mucho a la realidad indígena. 

Pero donde existe la falla mortal es en la dis-
tribución. “Realmente nosotros le prestamos 
atención al que viene porque ni siquiera conta-
mos con vehículo para ir al hospital”, denuncia 
la doctora Medina. Tampoco cuentan con em-
barcaciones para distribuir el tratamiento en las 
comunidades del bajo delta, que están a ocho o 
diez horas de navegación.

“Si le dices a un warao que debe buscar el 
tratamiento en Tucupita es como si le mencio-
naras el infierno. Incluso algunos se han ido de 
la consulta. No tienen dinero para el pasaje, no 
tienen dinero para la logística que implica mo-
verse”, comenta el doctor Rodríguez.

En lo que va de año los doctores actuales no 
han recibido tratamiento para administrar entre 
los que tienen VIH en Guayo y otras comunida-
des. Las warao embarazadas con VIH tampoco 
están recibiendo tratamiento. En estas el riesgo 
se incrementa debido a su desconocimiento de 
la enfermedad y a la falta de un control prenatal 
que permita proporcionar los medicamentos es-
pecíficos de acuerdo al tiempo de gestación y 
posteriormente practicar cesárea para reducir las 
probabilidades de contagio del niño. 

La cruda realidad es que el warao muere por 
no tener acceso a los medicamentos y más al 
estar contagiado con una cepa más mortal que 
la normal. Y mientras esto sucede resulta pun-
zante el lema para el 2014 de la Organización 
Panamericana de la Salud: Cerremos la brecha, 
para acortar las distancias entre quienes reciben 
tratamientos y quienes no tienen acceso a las 
medicinas.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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l Colegio Gonzaga es una obra educativa de la 
Compañía de Jesús, que desde 1945 se ha arrai-
gado en la sociedad marabina como una insti-
tución de gran baluarte por su trayectoria en la 
formación de jóvenes que buscan el magis ig-
naciano en cada una de sus acciones.

Son setenta años que el Gonzaga lleva labo-
rando en Maracaibo. Por sus aulas han pasado 
miles de jóvenes a quienes se ha ofrecido la 
oportunidad de recibir una educación de calidad 
y formación cristiana impregnada por la cercanía 
estudiante-docente que permite hacer realidad 
en la actividad de cada día el lema que escogie-
ron nuestros fundadores Virtute Nobilis “Gonza-
gas nobles por la virtud” con un gran deseo de 
“Amar y Servir” para “Mayor Gloria de Dios”.

Propagación de ideales y proyecto educativo 
Delicias (1945-1966)
El Gonzaga nace en 1945 en el sector Delicias 

de la ciudad de Maracaibo, estado Zulia, surge 
como consecuencia de las actividades apostóli-
cas que los jesuitas realizaban en la región, las 
cuales crearon un deseo profundo en la colec-
tividad de contar con un colegio de la Compañía 
de Jesús. Dicha pretensión contó con el respaldo 
de los padres Miguel Izaguirre y Ponciano López 
Davalillo, además del apoyo del obispo del Zu-
lia, Mons. Marcos Sergio Godoy, quien el 12 de 
septiembre de 1945 concede el respectivo per-
miso canónico para la fundación.

Después de muchos esfuerzos se adquiere el 
terreno ubicado en la avenida Delicias, en lo que 
hoy es la sede académica de la Universidad José 
Gregorio Hernández, y posteriormente llegan 
los jesuitas que habrían de encargarse del nuevo 
colegio: Jesús Joaristi como superior y los her-
manos José María Puig y Francisco Bonet, quie-
nes comenzaron su labor el 1 de octubre de 1945 
con 35 estudiantes inscritos, teniendo por patro-
no a San Luis Gonzaga y contando con la ma-
ternal protección de la Virgen María bajo la ad-
vocación de la Madre del Buen Consejo.

El Gonzaga 1945-2015

Un solo colegio, una sola historia,  
una misma misión
Carolina Balbuena Mendoza*

El Colegio Gonzaga arriba a sus 70 años. Las siguientes 

líneas repasan una historia donde a pesar de los 

cambios de sedes y de personas, se sigue 

construyendo un ideal en la búsqueda de una sociedad 

más justa y fraterna. Siempre más y mejor

Padre Jesús Joaristi.
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La primera autorización oficial para el funcio-
namiento del Gonzaga fue emitida por el Minis-
terio de Educación Nacional el 27 de abril de 
1946 y el 10 de enero de 1947 la Junta Revolu-
cionaria de Gobierno, por medio del encargado 
del ministerio, promulga una resolución por la 
cual se acuerda concederle la inscripción en el 
Ministerio de Educación a fin de que sean reco-
nocidos los estudios que allí se imparten.

Aunque los inicios del Gonzaga fueron muy 
difíciles, pronto se comenzaron a ver las cosechas 
de estos esfuerzos, en diciembre de 1945 nació 
la revista Gonzaga que constituyó el primer es-
pacio de confluencia de opiniones estudiantiles, 
en el que los jóvenes plasmaban los sucesos acae-
cidos en la institución. Simultáneamente apareció 
el periódico Cátedra, el cual era mensual y rea-
lizado en imprenta, llegando a convertirse en el 
eco del colegio con sabor popular y vocero de 
las anécdotas y menudencias, hasta 1967 que des-
aparece para ser sustituido por otras publicaciones 
más modestas hechas en multígrafo.

Para dar continuidad a la primaria, en 1950 el 
Gonzaga abrió la Secundaria, y en 1951 se inau-
guró el nuevo edificio de tres pisos destinados 
a aulas, laboratorios y residencia de los jesuitas. 
Después de sentar las bases del Colegio Gonza-
ga, el padre Joaristi es sustituido por el padre 
Leonidas Pinto quien es sucedido por el padre 
Salaverría y posteriormente por el padre Arruza.

Por otro lado, en 1954 llegan las Hermanas de 
Cristo Rey al colegio para atender en Villa Gon-
zaga a los pequeñines desde kinder hasta se-
gundo grado, siendo la primera superiora de la 
comunidad la reverenda madre Galar. Para esa 
época se contaba con la mejor cancha de bás-
quet de la ciudad, nació el Orfeón Gonzaga, la 
Banda de Guerra (1947), y se creó el Centro Ex-
cursionista Gonzaga (G.E.G). 

En la avenida Delicias el Gonzaga funcionó 
durante diecinueve años, albergando una pobla-
ción escolar únicamente de varones de la más 
variada condición social y con un personal do-
cente casi exclusivamente jesuita, en esta época 
que abarca de 1945 a 1966 el colegio ofreció to-
dos los cursos de educación primaria y secun-
daria egresando bachilleres primeramente en la 
especialidad de Ciencias y a partir de 1959 en 
Humanidades.

Expansión y consolidación de ideales 
(avenida El Milagro 1966-1975)
A pesar de todos los intentos de expansión y 

construcción de aulas, la comunidad estudiantil 
superaba la capacidad física del colegio, además 
las actividades se vieron entorpecidas debido a 
un decreto de expropiación para la construcción 
de las vías de acceso al Puente sobre el lago, lo 
que hizo necesario trasladar las instalaciones de 
la institución en 1966.

Esta mudanza coincidió con la época de flui-
dez monetaria del país, por ello la empresa pe-
trolera Mene Grande Oil Company ofreció sus 
terrenos aledaños a la sede de sus oficinas y 
residencia de los trabajadores.

Es así como en octubre de 1966 se da inicio 
a la segunda etapa histórica del colegio Gonza-
ga que comprendió el trasladó a su sede en la 
avenida El Milagro. Otro cambio significativo es 
que el personal docente laico aumenta y el Gon-
zaga se convierte en un colegio mixto egresan-
do muchachas por primera vez en la promoción 
de 1968. Las menciones ofrecidas para los estu-
dios de diversificado en El Milagro, fue al igual 
que en Delicias, dos secciones en Ciencias y una 
de Humanidades.

Nuevo proyecto social de la Compañía de Jesús en 
Maracaibo (San José 1975 hasta la actualidad)
La tercera y actual etapa del colegio Gonzaga 

se inicia de forma un tanto distinta que las dos 
anteriores, implicando el cambio de una sede ubi-
cada en un sector pudiente hacia una de escasos 
recursos económicos. Esto ocasionó inicialmente 
un descontento en la colectividad de El Milagro 
quienes se encontraban satisfechos con la forma-
ción y los servicios educativos ofrecidos por el 
Gonzaga. Afortunadamente, con el pasar de los 
años, los antiguos alumnos han ido comprendien-
do cada vez más el sentido del cambio y sumán-
dose a apoyar al colegio en su actual sede. 

Los jesuitas encargados del Gonzaga, para el 
momento de 1974, producto de los documentos 
del Concilio Vaticano II y de la Congregación 
General número XXXII; entraron en un periodo 
de discernimiento y después de muchas discu-

Sede Las Delicias.
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siones y oraciones decidieron mudar el colegio a 
partir de 1975-1976 al corazón de los barrios San 
José y Cañada Honda, escogiéndose esta zona 
en particular porque era un sector sin planteles 
de educación secundaria, y las escuelas existen-
tes quedaban a kilómetros.

La apertura del Gonzaga en un principio exi-
gió mucho sacrificio no solo por parte de los 
jesuitas, sino también de toda la familia gonza-
ga, como padres y representantes, estudiantes y 
docentes quienes tenían que convivir en un am-
biente lleno de materiales y maquinaria de cons-
trucción, ya que las clases se iniciaron aún con 
el colegio sin terminar. 

Para 1975, fecha de apertura del Gonzaga en 
San José, el director era el padre Sebastián Al-
tuna, asimismo dejaron el colegio las hermanas 
Esclavas de Cristo Rey y su lugar lo asumen las 
Hermanas Misioneras de Jesús. En la actual sede 
el personal docente es mayoritariamente laico, 
con un gran deseo e interés de vivir y practicar 
la espiritualidad y pedagogía ignaciana. 

La oferta educativa se mantuvo igual que en 
Delicias y Milagro; educación primaria y secun-
daria con bachillerato en Ciencias y Humanida-
des, esta última se ofreció hasta 1977 para, en 
1980, brindar en su lugar el diversificado en 
Formación Docente, que a pesar de haber egre-
sado promociones hasta 1983 ha dado muchos 
frutos, puesto que actualmente muchos docentes 
y directivos del Gonzaga, son ex alumnos de 
esta mención.

El lema escogido para la celebración de estos 
70 años refleja el sentido de esta trayectoria: “Un 
solo colegio, una sola historia, una misma mi-
sión”. Con él se busca hacer justicia a los miles 
de egresados, gonzagas valientes, a su gran sen-
tido de pertenencia, de amor por el colegio y de 
respeto y admiración por quienes los formaron 
en su época colegial. Busca también resaltar que 
a pesar de los cambios de sedes y de personas, 
la historia nos une y nos encuentra en la bús-
queda de una sociedad más justa y fraterna, 
“llenos de fe y de ilusión”, y que la formación 
recibida ha sido capaz de vencer adversidades 
y diferencias. Y busca subrayar que la misión 
educadora y evangelizadora de la Compañía de 
Jesús trasciende tiempos y lugares, y que el com-
promiso de los jesuitas por Maracaibo y el Zulia 
sigue vigente y cada día más fuerte, en todas las 
obras ignacianas de la región.

En el nombre “Gonzaga” está Jesús de Naza-
ret, está San Ignacio de Loyola, están los Ejerci-
cios Espirituales, está la Pedagogía Ignaciana, 
está el compromiso por la Fe y la Justicia, está 
la opción preferencial por los pobres, están Pe-
dro Arrupe, el Papa Francisco, y multitud de 
jesuitas, religiosas y laicos que han laborado 
durante 70 años en nuestra institución. Por esa 
razón, hoy y siempre, para todos, tiene sentido 
decir: GONZAGA SOY.

*Licenciada en Educación, mención Historia. Egresada de LUZ. 
Coordinadora en el Colegio Gonzaga.

El Gonzaga en San José.

Hermanas Misioneras de Jesús.

Sede El MIlagro.

424	 SIC 779 / NOVIEMbre 2015



C ve
nta

n
a c

ultural




omo una llamada enérgica y 
tierna, dolorosa y luminosa a la 
vez, en suma, profética, Pedro 
Trigo nos entrega este libro en 
la “coyuntura agónica” en la 
que estamos inmersos y que 
parece el inicio de un colapso 
civilizatorio. Se trata de una po-
derosa interpelación a todos los 
seres humanos, pero de mane-
ra específica a los cristianos y 
a la institución eclesiástica, a 
responder con fidelidad a Dios 
Padre que con entrañas de Ma-
dre se hizo hermano de todos 
en Jesús pobre. Diversas formas 
de “idolatrías” quiebran cada 
vez más la fraternidad ponien-
do en juego la vida y la digni-
dad de la humanidad, y no hay 
otra salida que “echar la suerte 
con los pobres de la Tierra”, no 
como un imperativo ético, sino 
como una respuesta amorosa 
de fe que parte de una “libertad 
liberada”. 

	El libro va fundamentando 
su propuesta desde un enfoque 
teológico que se arraiga en la 
realidad contemporánea. En un 
inicio plantea la conceptualiza-
ción del término pobres en el 
contexto actual, el de una figu-
ra histórica que se caracteriza 
por instituciones y políticas 
económicas y sociales que con-
centran cada vez más la riqueza 
y por lo mismo generan cada 
vez más pobreza y exclusión. 
El concepto es polisémico, la 
autopercepción y la heteroper-
cepción dependen de contex-
tos. Se trata de los que del lado 
obscuro de la historia, la nu-
tren, la cargan y la sufren. No 

Libros

Echar la suerte con los pobres  
de la Tierra
María Eugenia Sánchez Díaz de Rivera*

La opción por los pobres es una 

expresión básica del ser cristiano  

y por tanto un eje transversal  

de toda la vida cristiana  

y de la reflexión sobre ella.

Título: Echar la suerte con los pobres. 
Propuesta para un tratamiento 
sistemático y situado 
Autor: Pedro Trigo, s.j.
Ediciones: Fundación Centro Gumilla
Año: 2015
Paginas: 165
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ción interpersonalizada y per-
sonalizante con los pobres. 

Pero no basta el cambio de 
mentalidad, optar por los po-
bres, afirma Trigo, es intentar 
desde ya, vivir una vida alter-
nativa, sobria y gozosa a la vez, 
que busca apropiarse de los bie-
nes civilizatorios de Occidente, 
pero que rechaza el fetichismo 
del mercado; que se involucra 
existencialmente con los po-
bres, pero que lucha contra esa 
pobreza que resulta de la injus-
ticia establecida; que trata de 
hacer reales los derechos hu-
manos y la democracia, pero 
dando el protagonismo a las 
culturas subordinadas. 

Si la opción por los pobres 
exige cambiar de mentalidad y 
de estilo de vida, necesariamen-
te lleva a problematizar las 
identidades sociales dominan-
tes. El autor afirma que en Amé-
rica Latina existen seis culturas: 
las indígenas, la afrolatinoame-
ricana, la campesina, la subur-
bana, la criolla tradicional y la 
occidental mundializada. Las 
cuatro primeras son subalternas 
y las dos últimas dominantes”. 
Trigo tiene claro que el discur-
so multiculturalista, lo que ha 
hecho actualmente, es refuncio-
nalizar la diferencia en benefi-
cio de la cultura dominante y 
del mercado, porque no solo no 
se ha aceptado la relación ho-
rizontal con las diferentes cul-
turas, sino que se han incre-
mentado la discriminación y el 
racismo. Y el autor afirma: “No 
aceptar la configuración mul-
tiétnica y pluricultural es hoy, 
en Nuestra América, negarse a 
optar por los pobres”. Por lo 
tanto optar por los pobres, es 
decir, por la construcción de la 
fraternidad/sororidad humana 
–porque de eso se trata y ese 
es el horizonte evangélico de 
todo el texto– supone modificar 

social. Esto se dice rápido, pero 
se trata de transformaciones tan 
profundas que solamente aco-
giendo la fuerza del Espíritu pa-
recen ser posibles.

El cambio de mentalidad, Tri-
go lo centra en la superación 
de la relación ilustrada, una re-
lación que es vertical y unidi-
reccional, la que considera que 
el pueblo no puede nada por sí 
mismo, y en la que la concien-
cia de las carencias es tan fuer-
te que no se ven los haberes y 
las potencialidades del pueblo. 
Pero no es solamente eso, es la 
actitud de integrar a la pobla-
ción a esa dinámica competitiva 
y depredadora, algo por demás 
imposible porque es precisa-
mente esa dinámica la que ge-
nera la destrucción de territo-
rios y comunidades, la pobreza 
y la exclusión. 

Y entonces va analizando, 
con impecable lucidez, las di-
ferentes formas de esa relación 
ilustrada que se establece para 
“ayudar a los pobres”, con fre-
cuencia con las mejores inten-
ciones. Analiza formas de vo-
luntariados que “son meramen-
te compensatorios y no rebasan 
el horizonte establecido”; disec-
ciona la manera como la insti-
tución eclesiástica se orienta 
por “el pietismo descomprome-
tido y un corporativismo que 
solo admite a los pobres como 
destinatarios de la asistencia o 
la promoción, pero no como 
sujetos”; muestra cómo la rela-
ción ilustrada atropella la dig-
nidad del pobre negándolo co-
mo sujeto cultural y cómo con 
ello refuerza las estructuras vi-
gentes. Pero esa relación ilus-
trada ha tenido una vertiente 
liberal y una socialista. El autor 
problematiza también esta últi-
ma en la que lo que importa es 
la causa y la militancia, mini-
mizando o ignorando la rela-

se trata “solo del que no tiene 
sino del que no tiene cómo te-
ner”, porque el sistema se lo im-
pide. También del discriminado 
por su etnia o por su género. 
El autor, desde el inicio, afirma 
con contundencia y fundamen-
ta con rigor, que la opción por 
los pobres es el núcleo del men-
saje cristiano. 

Pero no es un libro como 
cualquier otro respecto a este 
tema. Si algo hace Pedro Trigo 
es ir hilando fino en medio de 
las enormes complejidades que 
significa ese llamado a optar por 
los pobres. Se trata de ir, ahora 
como nunca, a contracorriente, 
porque la lógica dominante ha 
desembocado en un sentimien-
to generalizado de impotencia 
y de resignación. Hay un senti-
miento de que “hagamos lo que 
hagamos nada va a cambiar, y 
el único perjudicado es uno”. “Si 
nos mantenemos en ese tono 
ambiental –señala–, somos rea-
cios a dejarnos guiar por el 
evangelio y preferimos doctri-
nas y libros pietistas y prácticas 
de piedad” que evaden el com-
promiso serio, porque efectiva-
mente es muy costoso. 

La pobreza es, ante todo, una 
forma de relación. Es una rela-
ción social caracterizada por ser 
una forma de discriminación en 
la distribución material y en el 
reconocimiento simbólico, y 
que tiende a la deshumaniza-
ción de pobres y ricos. Y la dig-
nidad humana se arraiga en re-
laciones horizontales de reco-
nocimiento recíproco. En el tex-
to de Trigo aparecen los desa-
fíos que enfrentamos para cons-
truir esa relación que él llama 
“horizontal, mutua, gratuita y 
humanizadora para ambas par-
tes”. Construir ese tipo de rela-
ción supone importantes cam-
bios de mentalidad, de estilo de 
vida y de identidad personal y 
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periencia en la compartición de 
su vida y su trabajo en los ba-
rrios de Caracas. Y sin mencio-
narla, se hace visible su opción 
por los pobres, no como indi-
viduos, tampoco como catego-
ría sociológica, sino como él di-
ce: como “colectivo personali-
zado”, concepto luminoso para 
comprender el carácter inter-
personal de la relación, pero sin 
separarla de las relaciones so-
ciales y del colectivo de perte-
nencia de los pobres. Eso es 
superar la relación ilustrada en 
cualquiera de sus formas. Pero 
el autor alerta que la opción por 
los pobres incluye a todos, es 
decir a los mismos pobres a “los 
habitantes de los barrios como 
seres culturales y espirituales, 
que desde su cultura deben an-
te todo humanizar la pobreza y 
luego superarla en cuanto sea 
posible”.

“La opción por los pobres in-
cide en lo más hondo del en-
tramado social, es el único ca-
mino de humanización posi-
ble”, insiste Trigo de manera 
permanente.

¿De qué manera caminar en 
esa dirección? Al inicio de esta 
reseña, decía yo que el desafío 
se antoja casi imposible de rea-
lizar sin una apertura y dispo-
nibilidad extremas a la acción 
del Espíritu. Tal vez para ello 
hay que desarrollar, como dice 
Trigo, “la capacidad de hacer 
silencio del entorno vital para 
que aflore todo lo que llevamos 
dentro, hasta el misterio santo 
que nos habita y trasciende por 
inmanencia; pero, no menos 
con la capacidad de hacer silen-
cio interior para colocarnos en 
una actitud perceptiva respecto 
a la realidad, de manera que 
posibilitemos que esta se vaya 
manifestando en toda su poli-
fonía, con sus llamadas a nues-
tra responsabilidad...” 

identidades sociales e inevita-
blemente personales, porque 
una vida alternativa se constru-
ye con otros referentes simbó-
licos. Supone asumir tensiones 
dolorosas, porque no se trata 
de una “opción de clase” contra 
otra, se trata de una opción por 
todo el ser humano desde y con 
los pobres. Y esos traen consigo 
dificultades y persecución. Su-
pone también “cultivar los ar-
mónicos de la convivialidad, lo 
simbólico, lo festivo, lo lúdico”, 
que en esta opción se reconfi-
guran y se densifican.

La asunción del pluricultura-
lismo le exige a la Iglesia jerár-
quica el relativizar el paradigma 
civilizatorio que ha absolutiza-
do, el occidental criollo, para 
reconocer el catolicismo de las 
culturas populares, para reco-
nocer esa resistencia creativa 
contra la mercantilización de la 
vida cotidiana que se expresa 
en las celebraciones del pueblo, 
para reconocer ahí la acción del 
Espíritu. “Este reconocimiento 
no será posible mientras [la 
Iglesia] no relativice la propia 
versión cristiana y se la consi-
dere como una de tantas posi-
bles”. Y es así, como Trigo nos 
invita, o más bien nos empuja, 
a ponernos en el discipulado 
de los pobres con espíritu, por-
que “los misterios del Reino han 
sido comunicados a la gente 
sencilla”. 

Una de las categorías centra-
les del libro es, precisamente, 
la de “pobres con espíritu”, 
aquellos que son materialmen-
te pobres pero que “son capa-
ces de vivir con sabiduría y ale-
gría en situaciones muy desgas-
tantes y de dar de su pobreza, 
tanto su compañía, como su 
palabra y consejo, como ayudas 
concretas”. Para los que cono-
cemos a Pedro Trigo, sabemos 
que habla aquí de su larga ex-
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Tal vez por eso insiste en que 
“hay que entregar los Evange-
lios a los pobres”, no como una 
forma de adoctrinamiento sino 
precisamente al contrario, por-
que al contrastarlos con su pro-
pia experiencia nos van a reve-
lar de dónde procede su capa-
cidad para detectar el paso de 
Dios en la Historia. 

En el tiempo actual, los re-
cursos intelectuales, emociona-
les y espirituales que en el pa-
sado nos permitieron, indivi-
dual y colectivamente, enfrentar 
la vida, ya no nos sirven. Por 
eso Trigo nos aporta nuevas mi-
radas, propone mayor entereza 
y sensibilidad, y honda confian-
za como elementos que nos 
ayuden a ir autentificando la 
opción por los pobres como 
exigencia del seguimiento de 
Jesús.

Imposible expresar en una 
reseña tan corta, la riqueza in-
telectual y humana del libro, la 
finura de sus análisis y propues-
tas, y sobre todo su importancia 
para el momento en que nos 
encontramos.

*Profesora-investigadora de la Universidad 
Iberoamericana de Puebla. 
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Voces de esperanza y de discordia
Demetrio Boersner*

Durante los pasados meses, sin duda el papa Fran-
cisco ha jugado un papel internacional de ex-
traordinaria importancia. Su encíclica sobre el 
cambio climático sacudió al mundo y molestó a 
la oligarquía financiera transnacional. Su gira por 
tres países sudamericanos en el mes de julio le 
permitió dar plena expresión a su inconformidad 
con un sistema económico global dominado por 
intereses minoritarios egoístas que sobreponen 
el afán de lucro a la equidad social. Expresó su 
apoyo a iniciativas y ensayos tendientes a una 
creciente democracia social con raíces en fecun-
das tradiciones populares, a la vez que advirtió 
contra ideologías de tendencia dictatorial. 

En su visita a Cuba y Estados Unidos a fines 
de septiembre, el Papa demostró su capacidad 
de emocionar a multitudes tanto creyentes como 
incrédulas, y de combinar la prédica del Evan-
gelio en moderna versión progresista con la dis-
posición a reconocer las realidades existentes. 
Su presencia, sin duda, alentó las tendencias 
hacia una humanización gradual del régimen 
cubano, aunque se abstuvo de críticas y no se 
reunió con grupos disidentes. En Estados Unidos 
logró infundir entusiasmo y esperanzas a la cen-
troizquierda, sin provocar reacciones abierta-
mente hostiles de la derecha. Fue evidente la 
empatía entre el Papa y el presidente Obama, 
unidos por anhelos de un mundo más pacífico 
e igualitario, sin ilusiones utópicas ni subestima-
ción de obstáculos y adversidades.

Sin duda, en la actualidad la voz de Francisco 
es la más prestigiosa y escuchada en escala mun-
dial. Es una voz que denuncia opresiones e in-
justicias y pregona el reino de la libertad y la 
justicia social. Por ello, muchos privilegiados la 
quisieran acallar y el Papa debe cuidarse de 
conspiraciones e intrigas.

La voz de China: Xi Jinping
El presidente de China (Xi es su apellido y 

Jinping su nombre de pila) viajó a Estados Uni-
dos para hablar ante la Asamblea General de las 
Naciones Unidas y conversar con su homólogo 

Ante los grandes retos ecológicos, económicos  

y políticos, los líderes mundiales reaccionan de maneras 

muy diversas
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norteamericano, Barack Obama y otros gober-
nantes. Antes, el presidente Xi y el régimen chi-
no dieron demostraciones de su creciente pode-
río militar, con ocasión del 70º aniversario de la 
victoria de China en la Segunda Guerra Mundial. 

China es percibida como la ascendente rival 
de Estados Unidos por el predominio mundial. 
Esta percepción se basó en las asombrosas cifras 
de crecimiento económico que ese país logró a 
partir de las reformas estructurales iniciadas por 
Deng Xiaoping en 1978. China se modernizó a 
pasos agigantados sobre una base de liberaliza-
ción económica y de abandono del principio de 
igualdad social prevaleciente en la época de Mao 
Zedong. De hecho, el país pasó del colectivismo 
integral a un capitalismo con regulación estatal, 
denominado oficialmente “socialismo de merca-
do”. Hubo grandes privatizaciones y un fuerte 
éxodo rural hacia centros urbanos, en los cuales 
se enriqueció una nueva burguesía que, con 
aliento oficial, volcó sus inversiones hacia el co-
mercio exterior. Las exportaciones y las inver-
siones en el exterior se convirtieron en motores 
de una colosal expansión del poderío económi-
co y estratégico de China en el mundo.

Sin embargo, en su desafío a la hegemonía 
norteamericana China sufre de serias desventajas 
estructurales. El gran avance cultural, científico, 
tecnológico y mercantil que logró durante la Edad 
Media quedó frenado a partir del siglo XVII por 
el efecto retardatario de un “feudalismo burocrá-
tico” y por la supremacía económica y política 
que Europa, burguesa y capitalista, impuso al 
mundo desde esa época en adelante. Durante los 
pasados cuatro siglos, China ha sido uno de los 
países “subdesarrollados” o “periféricos” de la 
economía global, y el atraso resultante ha marca-
do profundamente a sus vastas mayorías rurales, 
así como a la población pobre de sus ciudades. 
El agudo contraste entre una enorme China rural 
y atrasada, y una minoritaria China moderna y 
dinámica, constituye un evidente obstáculo es-
tructural al logro de una igualdad de condiciones 
frente a un competidor como Estados Unidos.

 Además de esa realidad, que el presidente Xi 
pondera desde hace tiempo, en los últimos dos 

años ha disminuido el ritmo de crecimiento de 
la economía china, al igual que de los demás 
países “emergentes” (como Brasil, Rusia, India 
y Suráfrica unidas a China en el grupo BRICS). 
Han caído sus ingresos por concepto de expor-
taciones, y ello –sumado a las consideraciones 
estructurales arriba esbozadas– ha llevado al 
partido gobernante chino a la adopción de nue-
vas prioridades en su estrategia de desarrollo.

Sin abandonar los esfuerzos exportadores y 
las inversiones globales (respaldados por un pro-
grama de armamento y fortalecimiento militar y 
naval), China quiere dar primacía en los próximos 
años a su desarrollo económico y social interno, 
elevando el nivel de vida y la capacidad de con-
sumo de las mayorías populares y reduciendo las 
disparidades de ingreso. En ese programa se in-
serta una lucha, aparentemente enérgica y soste-
nida, contra la corrupción que en los años pasa-
dos ha cundido en el seno de la nueva oligarquía 
financiera, burocrática y político-militar.

Xi –como Obama– ha mostrado el deseo de 
establecer reglas de juego que moderen la gran-
de e inevitable rivalidad futura entre sus respec-
tivos países. A lo largo de su historia milenaria, 
China casi siempre ha tendido a preferir la ne-
gociación a la guerra, y la concertación al con-
flicto. La humanidad espera que en las futuras 
relaciones entre las dos grandes potencias pre-
valezcan las más nobles tradiciones de ambas.

Voces conflictivas: Occidente y Rusia
El presidente de Rusia, Vladimir Putin, ha asu-

mido una actitud negativa ante el anhelo mani-
festado por su colega norteamericano, Barack 
Obama, de conversar cara a cara en la sede de 
la ONU acerca de las serias divergencias ruso-
occidentales en torno a los conflictos de Ucrania 
y de Siria. Contrariamente a algunas corrientes 
occidentales agresivamente hostiles a la política 
rusa, Obama tiene conciencia de la necesidad de 
que todas las potencias importantes actúen de 
común acuerdo para derrotar al neofascismo yi-
hadista y abrir perspectivas de desarrollo en paz 
para el Medio Oriente. Si el Occidente tratara de 
intervenir solo, sería rechazado por pueblos que 
recuerdan sus pasadas conductas colonialistas. 

Putin, en cambio, cree que Rusia sí puede 
cumplir esa tarea actuando unilateralmente, en 
desafío al Occidente, con el apoyo de Irán y el 
régimen sirio de Bashar al-Asad. Es una apues-
ta riesgosa y conflictiva, como lo sería también 
un intento unilateral de occidentales agresivos. 

En aras de la paz y para bien de la humani-
dad, deberían extremarse los esfuerzos para 
frenar la marcha hacia una nueva bipolaridad 
hostil entre Washington y Moscú.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
Xi-Jinping.
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Ganar como sea

n menos de un año el discurso 
del presidente Nicolás Maduro 
pasó de rogarle al cielo para que 
aumentara los precios del petró-
leo, con su “dios proveerá”, a 
amenazar en la tierra a quienes 
le adversan. El aviso oficial más 
reciente es que las elecciones 
parlamentarias del 6 de diciem-
bre debían ganarlas sus fuerzas 
aliadas “como sea”. El parlamen-
to vuelve al debate, las eleccio-
nes lucen lejos aún a mediados 
de octubre, cuando cierra esta 
Vida nacional, pero esta nueva 
justa electoral es otra vez la oca-
sión perfecta para retrasar la to-
ma de decisiones sobre materias 
económicas, hacerle creer a los 
electores que los problemas se 
solucionarán ese día, y posponer 
innumerables conflictos en cier-
nes que no terminan de desa-
tarse porque se entiende en la 
medición de votos una cita para 
dirimir al menos el conflicto de 
quién detenta la mayoría.

Hay al menos tres escenarios 
para la oposición: perder otra 
vez las elecciones, ganar en can-
tidad de votos pero no en can-

Este Vida nacional revisa el 

panorama electoral, el conflicto 

con Guyana, el estado del 

Operativo de Liberación del 

Pueblo, las amenazas contra las 

Empresas Polar y el nuevo 

aumento salarial

tidad de diputados, o ganar en 
votos y diputados. Esta última 
condición no se logrará solo con 
tener una mayoría nacional, ni 
con la preferencia en las encues-
tas. Para esta elección no hace 
falta el 50 más 1. Es mucho más 
complejo: la conformación de 
circuitos electorales no es pro-
porcional al país, por lo que la 
representación de diputados por 
votantes es más ventajosa en zo-
nas donde el chavismo ha sido 
mayoría histórica: fuera de las 
ciudades. Eso significa que se 
necesitan más de 100 votos en 
Miranda que representan lo mis-
mo que 1 solo voto en Delta 
Amacuro. De esa forma, la ma-
temática de estas elecciones es 
distinta porque no es una con-
sulta nacional, sino por circui-
tos. Algunos de ellos han sufri-
do modificaciones, como tener 
un diputado menos en el circui-
to históricamente opositor como 
Chacao-Baruta-El Hatillo-Leon-
cio Martínez, y sumarle un di-
putado más a los Valles del Tuy, 
donde el chavismo ha detentado 
una sólida mayoría electoral.

	d oral news tv
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Las encuestas publicadas en 
las últimas semanas intentan 
describir un fenómeno: la caída 
en la popularidad de Nicolás 
Maduro, que ya ronda apenas 
el 20 %. Por eso sus asesores le 
solicitaron que redujera su par-
ticipación pública y apoyo a los 
candidatos, cosa que no aguan-
tó más de una semana y media, 
y volvió a la repetida fórmula 
de usar medios de comunica-
ción del Estado y transmisiones 
como Presidente de la Repúbli-
ca para hacerle campaña a los 
candidatos de la revolución. In-
cluso ha denunciado en distin-
tos momentos que la oposición 
había desistido de hacer cam-
pañas similares porque se esta-
ba preparando para hablar de 
fraude el 6 de diciembre.

Lo que olvida el presidente 
Maduro es que los candidatos 
opositores han estado vetados 
durante años en las pantallas de 
los medios del Estado (8 en es-
te momento) y son minimizados 
en los pocos canales privados 
que quedan que aún no han si-
do comprados por capitales de 
empresarios chavistas. Otro de-
talle olvidado por el Presidente 
y los voceros del PSUV, es que 
la campaña oficialmente no ha 
empezado, así que no solo se 
aprovechan del vacío de regu-
laciones que tiene el CNE res-
pecto a la pre-campaña, sino 
que acusan a la oposición de no 
comerse la luz roja como hace 
impunemente el poder.

Sin embargo en estas eleccio-
nes no es relevante la popula-

ridad de Maduro, sino la del 
proyecto revolucionario y la 
lealtad a la memoria de Hugo 
Chávez, allí se ha enfocado el 
aparato de propaganda guber-
namental y no hay hora en la 
que no se produzcan llamados, 
comerciales, micros, afiches y 
pancartas que reciclen discur-
sos y arengas de Chávez para 
el mercadeo de la nostalgia.

Por su parte la oposición ha 
buscado sumar en su campaña 
el descontento por la crisis en 
distintos ámbitos. Aunque le re-
sulta complicado ensamblar 
una narrativa de esperanza por-
que el “como sea” de Maduro 
no es solo una amenaza, es un 
modo de proceder. Por eso hay 
opositores que fueron inhabili-
tados antes de inscribir su can-
didatura, lo que implica un 
mensaje constante de control 
institucional que desequilibra 
el juego. Así, la oposición no 
solo se enfrenta a un sistema 
que fácticamente puede resul-
tarle negativo, sino que además 
debe lidiar con la percepción 
de que no podría ser capaz de 
reclamar o defender los resul-
tados, en caso de que sean po-
sitivos. Es largo el camino para 
asociar el malestar al acto de 
votar por un parlamento, algo 
que sí ocurre en elecciones pre-
sidenciales, aunque desde ya se 
han activado mensajes de cam-
paña como recordar que el Go-
bierno juega con la importación 
de alimentos para generar cier-
to bienestar por la vía del con-
sumo en los días de las eleccio-

nes. Casi sin medios de comu-
nicación y sin financiamiento 
público para campañas, los can-
didatos de la MUD han salido 
a recorridos de calle y actos pú-
blicos pequeños, allí donde aún 
no se ha declarado estado de 
excepción y militarización de la 
zona, o donde no haya bandas 
armadas que dispersen las con-
centraciones opositoras, como 
ocurrió en Charallave.

Conflicto con Guyana
El Gobierno dejó de lado el 

ruido del conflicto con Colom-
bia y, aunque causó la migración 
de unas 25 mil personas del te-
rritorio venezolano de vuelta a 
Colombia por la destrucción de 
viviendas y otros actos lesivos, 
no ha vuelto a hablarse de San-
tos o su canciller en Venezuela. 
Sin embargo, se rescató el con-
flicto con Guyana. Venezuela 
había apostado a los buenos ofi-
cios de la ONU para la media-
ción del conflicto por el territo-
rio Esequibo, sin embargo los 
ritmos diplomáticos son muy 
distintos a las acciones extracti-
vistas en la zona. Hay que re-
cordar que el gobierno guyanés 
inició la exploración de posibles 
yacimientos de petróleo y gas 
en el Esequibo después de que 
Hugo Chávez, en 2004, tratando 
de ganar los votos del Caricom, 
declarase que dejaba atrás ese 
diferendo. Una década después 
Guyana cuenta con el apoyo de 
la empresa Exxon y la estatal 
China para explotar los yaci-
mientos encontrados, y entonces 
Maduro rescató ese capítulo no 
resuelto de la historia y la geo-
grafía nacional. Innumerables 
consignas se han levantado, e 
incluso se ha amonestado a pro-
gramas de televisión cuyo mapa 
de Venezuela no incluyera el te-
rritorio en reclamación, pero en 
ningún momento la cancillería 
venezolana ha mostrado qué hi-
zo durante la última década por 
el Esequipo. Curiosamente, la 
mayor parte de ese periodo te-
nía a Nicolás Maduro al frente 
del ministerio de relaciones  
exteriores.

	banca  y negocios
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OLP
Se les llama Operación de Li-

beración y Protección del Pue-
blo, sin embargo no ha sido 
transparente su ejecución. El 
despliegue de funcionarios ar-
mados, policías y militares, en 
zonas que son tomadas a plomo 
y sangre, muestran resultados 
que no se entienden si son lo-
gros o partes de una guerra 
desestructurada. El hecho es 
que los cabecillas de las prin-
cipales bandas del país, como 
El Picure, no han caído en nin-
guna de las redadas, mientras 
que se acumulan los reclamos 
de vecinos que son asesinados 
sin haber participado en enfren-
tamientos, propiedades que son 
destruidas o incautadas en me-
dio de las intromisiones a las 
viviendas sin orden de allana-
miento. Las OLP más parecieran 
el ejercicio de facto de una sus-
pensión parcial de garantías en 
nombre de la lucha contra el 
paramilitarismo. El plan que 
arrancó el 12 de julio en la Co-
ta 905, curiosamente, no ha po-
dido controlar la zona. Cada se-
mana hay explosiones de gra-
nadas y enfrentamientos con 
armas largas en esa zona y en 
El Cementerio. La cantidad de 
unidades y sedes policiales que 
son atacadas por las bandas ar-
madas en represalia han au-
mentado. Mientras el ministro 
de Interior y Justicia muestra 
como “antisociales” a todos los 
caídos durante las OLP, cuando 
no es cierto, o muestra incauta-
ciones de armas que no se co-

rresponden con la cantidad de 
municiones encontradas. Otro 
acto confuso es la “recupera-
ción de viviendas”, cuando las 
familias que allí vivían lo hacían 
por la propia adjudicación del 
Estado en el marco de la Misión 
Vivienda.

Conflicto con Polar
Otro de los conflictos resca-

tados en el escenario pre-elec-
toral, es volver a culpar a Em-
presas Polar por el desabasteci-
miento en el país. Esta vez no 
solo se acumulan las revisiones 
a la cadena de importación, 
producción, distribución y ven-
ta de los productos, sino que se 
ha señalado directamente al 
dueño de la empresa, Lorenzo 
Mendoza, de planificar la des-
estabilización del país.

Uno de los elementos usados 
por el Gobierno nacional ha si-
do pinchar las comunicaciones 
de Mendoza, violando la Cons-
titución Nacional que dice ga-
rantizar la privacidad de las 
mismas, para mostrar cómo ha-
blaba con el profesor Ricardo 
Hausmann sobre la necesidad 
de rescatar la economía nacio-
nal en un potencial próximo 
gobierno, solicitando préstamos 
a organismos multilaterales co-
mo el FMI. Según sus cálculos, 
el país necesita 40 mil millones 
de dólares para avanzar, y ne-
cesita unos actores que brinden 
confianza a los prestamistas. Al 
Maduro decir que el FMI les da-
ría esa cantidad de dinero para 

derrocarlo, no solo olvida que 
esa clase de organismos le pres-
ta exclusivamente a gobiernos, 
sino que deja colar que otros 
actores serían considerados me-
jores deudores que él, que acu-
mula miles de millones de dó-
lares en deudas con empresas 
venezolanas, líneas aéreas y 
otros entes internacionales. 
Hausmann denunció a Diosda-
do Cabello en tribunales por 
pinchar sus llamadas y transmi-
tirlas en TV. Pero por otro lado, 
el embajador de Venezuela en 
Perú, se reunió con las autori-
dades del FMI en nombre del 
gobierno venezolano.

Aumento de salario
En una escenografía montada 

especialmente para la ocasión, 
en la sede de Sidor, que fue en-
cendida esa noche después de 
meses de cierre, con bobinas 
de utilería que no se producen 
desde hace años en la industria, 
y con sindicalistas afines al 
PSUV de distintas empresas bá-
sicas de Guayana, Nicolás Ma-
duro anunció un aumento de 
salario para los trabajadores del 
país. Es el cuarto en lo que va 
de 2015, y será del 30 % a par-
tir de noviembre. Así el salario 
de 7.400 bolívares pasa a Bs 
9.648. El salario sigue corriendo 
por detrás de la inflación, cuyas 
cifras oficiales dejó de publicar 
el BCV en diciembre de 2014, 
pero que se calcula sobre 200 
% en lo que va de 2015. Asimis-
mo se cambió el cálculo de bo-
nos de alimentación, y ahora se 
contarán 30 días del mes, aun-
que se trabajen solo 22, y serán 
iguales a 1,5 unidades tributa-
rias. Así el salario integral llega 
a 16 mil bolívares… aunque pa-
ra el Cendas, la canasta básica 
del mes de agosto ya superaba 
los 78 mil bolívares. Eso hace a 
las familias aún más dependien-
tes de las enormes colas para 
adquirir productos regulados 
los días que indique la cédula 
de identidad.

432	 SIC 779 / NOVIEMbre 2015



Los pobres,  
malentendidos  
y manipulados

Para adquirir nuestros productos, comuníquese al 0212-5649803 y 5645871

La opción por los pobres es una 
expresión básica del ser cristiano 
y por tanto un eje transversal 
de toda la vida cristiana y de la 
reflexión sobre ella.
En este sentido fue central en 
los fundadores de la Iglesia 
Latinoamericana y fue retomada 
por Medellín y Puebla como 
recepción creativa del Vaticano II 
y, antes de eso, como expresión 
del cristianismo más genuino y 
fiel que se vivía por esos años 
en América Latina. Desde este 
horizonte, que tematizamos 
esquemáticamente, proponemos 
un análisis de los términos y 
del estado de la cuestión, para 
centrarnos en las cuestiones 
concretas en las que se expresa 
hoy esta opción y de las que 
depende de la calidad de nuestro 
cristianismo y la posibilidad de 
vida cualitativamente humana en 
nuestra región. 




